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“A LANDSCAPE” 
comments on physical and political geography of the grenadine 
confederation, volume IV, state of Antioquia 
Abstract  
The basic concepts of a few reading and understanding about the Commission 
Chorographic are in each of its regional reports. Nowadays, each region with all 
its technique can be cleary seen, as it was presented in edited volumes, some of 
them by the National University of Colombia within Eafit in 2005.  This 
presentation offers a world, in each volume, a whole world indeed, that was not 
linked before to contemporary knowledge, which, allows us to relate and describe 
events that could not be united otherwise. These events link the sense of 
these letters with pictures and maps, exposing landscapes that before 
were unimaginable but they do not go together. This fact allows the Opening of the 
commission studies to a new presentation. 
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Resumen 
Los conceptos básicos para leer y entender un poco sobre la Comisión 
Corográfica están en cada uno de sus informes territoriales.  Actualmente, se 
puede ver  cada región con todas su técnicas, pues fue  presentada en  tomos 
editados; algunos,  por la Universidad Nacional de Colombia con Eafit en el 2005, 
esta presentación nos ofrece un mundo, en cada tomo, un mundo conjunto, antes 
no vinculado por los saberes contemporáneos, que a su vez, nos permite 
relacionar y describir eventos que no podrían ser aunados de otra manera, que 
vinculan el sentido de aquellas letras con las pinturas y la cartografía, exponiendo 
paisajes antes no propios e inimaginables, abriendo los estudios de la Comisión a 
una nueva presentación. 
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Nadie tiene derecho de juzgarme,  
Pero, yo les doy el derecho de apreciar 
Mi trabajo para que después puedan valorar 
 Mi ser.
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Durante la estadía en la universidad, le pedimos a la razón que, mediante la 
información que se nos ofrece en ese recinto, disipe las dudas, las brumas, y nos 
aleje de la oscuridad del pensamiento en todo lo que se nos presenta como real. 
Deseamos que por medio de la abstracción y el análisis, la investigación revele las 
leyes y las lógicas del mundo, y nos enseña a seguir la letra como los cazadores 
recolectores seguían las manadas de los animales. 
 
Si son disciplinas que informan sobre el pasado, como es mi caso, se espera 
encontrar el hilo conductor que una la información, que vincule todo lo ocurrido 
desde hace miles de años hasta nuestro momento. A medida que se avanza en el 
estudio, nos percatamos que la complejidad empieza a nublar nuestra estabilidad 
del pensamiento y no sabemos cómo definir de manera simple lo que curso a 
curso se nos presenta. Empieza, entonces, a aflorar nuestra incapacidad para 
nombrar de manera clara, para dar un orden a la información y a las ideas, y 
cuando se llega al final de la formación académica, nos damos cuenta que los 
modos simplificadores, ya sea por tiempo o por información mutilan más de lo que 
expresan, que salimos de la universidad con más ceguera que elucidación, pero 
con plena conciencia que cada evento que se nos presentó en el proceso está 
animado en nosotros por la tensión permanente, por el deseo de saber más, de 
elaborar un saber que no sea ni parcelado ni divido, mucho menos reduccionista, 
sino, por el contrario, un saber entendido como algo inacabado e incompleto, un 
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saber multidimensional, donde lo estudiado no esté por fuera de su enorme 
contexto. 
 
La primera pregunta que me suscitó el tomo de la Comisión Corográfica sobre el 
territorio antioqueño, fue cómo entender todo ese medio expresivo y si venía con 
imágenes de  las pinturas, relatos y mapas, cómo podían ser solo las laminas un 
paisaje y si era así, para qué escribir todo eso o hacer una serie de mapas, me 
pregunte ¿Qué es el paisaje? ¿Cómo se puede definir? A primera vista el paisaje 
es un complejo, un complexus, lo que está tejido en un conjunto de constituyentes 
heteróclitos, que momentáneamente están inseparablemente asociados, 
presentando una especie de paradoja entre lo único y lo múltiple. Y al reflexionar 
más atentamente, el paisaje en este tomo no eran sólo las imágenes de las 
pinturas, ni las descripciones, mucho menos los mapas, este se convierte en un 
tejido de acciones, eventos, interacciones, azares, determinaciones que 
constituyen el mundo de los expedicionarios y a la vez nuestro mundo, así es 
como el paisaje se me presento, con los rasgos inquietantes de lo enredado, de lo 
inextricable, de lo desordenado, de la ambigüedad, de una gran incertidumbre; de 
esto podemos inferir la necesidad del pensamiento en ordenar, pero siempre a 
costa de seleccionar, mutilar, jerarquizar, clasificar y distinguir. Tales operaciones, 
tan necesarias para el entendimiento, corren el riesgo de producir una gran 
ceguera si eliminan a “lo otro”, eso que le da disonancia, bruma e incertidumbre al 
paisaje, quitándole su carácter de complejo. 
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Al leer varios de los autores que estudian el paisaje tales como Javier Maderuelo, 
Mathieu Kessler, François Dagognet, Carl Sauer, sabemos que no hay un territorio 
común en el cual se pueda definir con exactitud este concepto. Y Lo que me 
interesa no es explorar esos momentos privilegiados que se han dado en el arte, o 
en los saberes en general, o hacer una historia de los medios expresivos del libro, 
no. A partir de los cuales se ha tratado de definir la condición del concepto de 
paisaje. Conocemos su historiai, pero no podemos asegurar que haya una 
conexión permanente entre su nacimiento como concepto y la utilización que se le 
da hoy en día, pues las situaciones que se denominan hoy como paisaje varían 
enormemente desde los diferentes campos del conocimiento, desde la política 
hasta la biogeografía. Pero algo sí podemos concluir de esta gran diáspora del 
concepto y es que como lo aseguro Dagognetii, el paisaje no le pertenece a nadie, 
ni se crea, se construye de las afecciones; afecciones plasmadas en este caso, en 
los medios que presenta el libro de la Comisión.   
 
Este trabajo es, y pretende ser, una construcción sobre el concepto de paisaje; 
basada en el conocimiento de la región antioqueña entregado por el viajero 
Agustín Codazzi al Estado Colombiano, y que hace pocos años fue transcrito y 
editado en un gran tomo;  además, quiero presentar una manera de cómo se 
puede entender la construcción de  ese concepto, el de  paisaje, en el libro de la 
Comisión Corográfica en el territorio del Estado de Antioquiaiii. Esta construcción 
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nos lleva a la asociación combinatoria de elementos diferentes, creados y 
clasificados por ella misma, un trabajo cuya existencia y estructura depende de 
una alimentación exterior, y única y exclusivamente de la referencia del libro; esto 
no pretende ser ningún trabajo histórico, ni sociológico, mucho menos 
antropológico, ni de otra índole investigativa que no sea estética. Lo que hace que 
se vuelva impensable sin la suma de todos los medios que se despliegan en el  
libro, desde los comentarios iniciales e investigaciones de los profesores Orián 
Jiménez, Oscar Almario, Andrés Guhl, que al inicio de éste escriben, hasta las 
reproducciones de las acuarelas con que se encuentra el lector y los mapas que 
constituyen los anexos. La Comisión para nosotros ahora se convierte en ese libro 
y no puede ser comprendida, aislada de esta materialidad donde ahora subsiste, 
que le es a su vez íntima y extraña, para todos nosotros, pues nos parecerá raro, 
pero ahora la Comisión  es simplemente un libro de solapa roja,  que hace parte 
de sí mismo, siendo al mismo tiempo exterior, expresión. Éste y no otro es mi 
objeto de estudio. 
 
Esta investigación, tal vez, no pisará un terreno firme, pues el paisaje no es la 
materia que en él se nombra o se clasifica normalmente, como sólo imagen;  el 
tiempo y el espacio que le pertenecen al paisaje no son entidades absolutas, no 
hay ni una base empírica ni tampoco una base lógica simples, que puedan servir 
para construir un sustrato físico en este libro de la Comisión Corográfica. Las 
categorías de la geometría y la física clásica no pueden seguir construyendo el 
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modelo de nuestro relato, puesto que lo simple no es el fundamento de todas las 
cosas en los medios que alberga el libro de la Comisión; sería un paisaje muy 
chico, un leve instante entre complejidades, complejidades que aparentemente 
muestran algo que no es complejo. 
 
Este libro de La Comisión, más que una entidad, es un cúmulo de sensibilidad 
protocolada de un grupo de personajes que desplegaron, a su vez, una 
sensibilidad sobre lugares ajenos a ellos, y sabemos que esta sensibilidad no es 
puramente fisiológica ni totalmente individual, sino que está adiestrada por unos 
usos grupales, que su emergencia está ligada y responde a convenciones que no 
están alejadas de la expresión, por cuanto la expresión hace parte de ellas; código 
de un grupo, complejo que no está escrito en ninguna parte, desconocido en su 
operar, pero entendido por todos. Son las formas de vestir, de usar el cabello, de 
caminar, pero también las respuestas a situaciones complejas; código que no se 
vincula con lo orgánico, aunque esto sea su medio de reconocimiento, en el que 
gobierna la comprensión recíproca, entre el viviente   y  el lugar  en que se habita; 
es un entrelazamiento de marcas a nuestro parecer coherentes, puestas en juego, 
del cual el paisaje depende, de esa emoción que nace de una evaluación más o 
menos lúcida, de un acontecimiento por parte de un actor nutrido con una 
sensibilidad preparada que siente como propia; sentimientos en acto, apoyados en 
sentidos y valores, arraigados en un grupo con cualidades afectivas propias, que a 
su vez exponen medios propios de expresión. En este caso, el acontecimiento se 
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llama Comisión y se despliega en el informe producido por ésta y hecho libro para 
nosotros.  La expresión de este libro para nosotros son los medios por los cuales 
el acontecimiento cobra forma y se hace materia, mapas, imágenes de las 
pinturas, tablas e itinerarios. 
 
El libro como medio expresivo de la Comisión debe leerse en su totalidad y 
sugiero tres cosas siempre que se lea; primero, que se tenga a la mano las 
reproducciones de las pinturas, las tablas e itinerarios, sus anexos, todos a la vez,  
mapas, estadísticas, todo debe estar al alcance de la mano, para poder tener una 
mejor comprensión de cada detalle que sus relatores expresaron en la tinta: 
Además, en este trabajo sobre ese libro, se recurrirá lo menos posible a 
referencias textuales, ni se pondrán imágenes de éste o que pertenezcan a esta 
empresa, sólo se harán descripciones, pues no se puede, a mi parecer, mutilar la 
totalidad del libro con esa práctica académica de referenciar textualmente, pues 
con ésta se pierde toda la complejidad y expresividad de la cual no quiero 
prescindir, práctica que sólo ayuda a la desarticulación, fragmentación y 
disociación de un texto; lo segundo, que se debe tener en cuenta, es  que este 
libro es una transcripción paleográfica de los manuscritos de Agustín Codazzi, 
realizada por Juan Carlos González y Angélica Zuleta Gómez, transcripción 
hecha, 150 años después del viaje de la Comisión a nuestro territorio y la entrega 
del informe al gobierno nacional de aquel entonces; y tercero, que la guía principal 
para recorrer el informe transcrito 150 años después, o sea el libro, será 
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primeramente la escritura, pues es esta práctica la que nos enseñaron a rastrear 
en nuestra formación académica, como lo dije al inicio, además de ser la que 
describe más situaciones de la Comisión y de ahí para ilustrar mejor su lectura, 
serán los otros medios sus subordinados.  
 
En el primer capítulo, expongo mi manera de tratar el paisaje en el libro de la 
Comisión. Planteo allí que las fronteras espacio temporales no son aptas para 
analizar la experiencia de los viajeros de la Comisión, y cómo, en su modo de 
expresión impresa, en este caso el tomo editado por la Universidad Nacional de 
Colombia y la universidad EAFIT, las formas (mapas, texto e imágenes) no dejan 
de dialogar entre sí y no cesan de desplegar sentido, estas formas o medios son 
las únicas maneras de poder relatar y conocer el paisaje de este territorio para la 
Comisión. 
 
En el segundo capítulo, presento las razones por las cuales los medios son tan 
importantes en la Comisión, y cómo, la pluralidad de éstos, permite construir un 
paisaje más rico de los lugares visitados por ésta, para la Comisión, la suma de 
todo su despliegue mediático es lo único que  queda para poder analizar una 
empresa de esta magnitud; así, la materialidad es el medio por el cual se 
cristalizan todas las acciones que fueron significativas en su momento y que ahora 
son significantes para nosotros. Es precisamente esta herencia material de la 
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Comisión la que no sólo permite que llegue hasta nuestros días, sino que también 
hace posible su análisis y siga viva su existencia. 
 
En el tercer capítulo, me baso en la sensibilidad compartida, una sensibilidad 
grupal, basada en esa intelectualización progresiva de las sensaciones, que 
termina en el hombre produciendo como lo denomina André Leroi-Gourhaniv, 
ritmos y valores reflexionados, en símbolos que poseen un valor étnico. En este 
caso grupal, por medio de ella cada individuo porta y despliega información digna 
de registrarse. Aunque a la hora de editar, son las experiencias grupales las que 
se imprimen en los medios, tal vez cada uno de los integrantes de la Comisión 
llevó un diario, cuya lectura fue mucho más enriquecedora para la construcción del 
paisaje. Pero lo más interesante de todo es pensar qué clase de sensibilidad se 
grabó y cómo esa sensibilidad protocolada, juega un papel fundamental a la hora 
de describir y analizar todos los territorios recorridos, cómo ésta maneja toda la 
expedición, cómo ella es la que se imprime en los medios y le da el carácter de 
exótico al trabajo de la Comisión. 
 
En el cuarto, tomo los relatos descriptivos de Codazzi presentados en el libro, y 
pensando en el concepto de desierto, que  emplea la Comisión en sus relatos, lo 
dispongo en una máquina que produce a partir de todo lo que puede mezclar de 
ese territorio. El concepto de máquina, lo tomo de Morinv, y en este trabajo, se 
entenderá como ese ser físico organizacional, físico práxico, es decir, que efectúa 
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transformaciones, producciones y realizaciones en virtud de una competencia 
organizacional. Me preocupo, entonces, por cómo los relatos aunados a los 
medios forman un concepto de paisaje que no es, aunque comparta una historia 
que todos pueden conocer, estático. Podemos ver cómo la formación de éste 
depende más de lo que pueda agregar en su territorio de formación, que lo que 
puede arrastrar su historia; que puede unir formas singulares, en este caso, las 
imágenes de las pinturas, la escritura, los itinerarios y los mapas, un compendio 
de palabras, un dibujo con una frase. La Comisión se vale de todo para poder dar 
existencia a sus vivencias, pues utiliza varios medios de expresión, como ya lo 
hemos mencionado; y mediante esos medios podemos construir esa forma de 
paisaje y dar cuenta de nuevas asociaciones en el libro de la Comisión, para este 
territorio en particular.  
 
En el quinto capítulo retomo uno de los grandes conceptos de la Comisión 
Corográfica: el desierto. Éste es una de las modalidades paisajísticas que 
construyó la Comisión en su recorrido por el territorio antioqueño. La palabra 
encierra cierta extrañeza cuando se aplica a un territorio donde no se encuentra 
un desierto como lo conocemos actualmente. Ahí intentaré ver cómo se intenta 
ubicar en una red espacio-temporal a la sensibilidad que solo obedece a ritmos e 
intensidades, cómo la razón intenta despejar esa bruma que la sensibilidad no 
puede ignorar. Y como tras esta construcción de desierto, aparece otro tipo de 
vínculo. 
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En el sexto y último capítulo, expongo  cómo la Comisión crea una nuevo sujeto 
para sus espectadores, el sujeto de salvaje; personaje que se construye 
necesariamente a partir de los despliegues anteriores. Analizo cómo se vincula a 
un tipo de territorio y  planteo que es necesaria toda una exposición de los trazas 
anteriores para poder que emerja en la Comisión, la idea de salvaje, y que su 
exposición y creación, es sólo la configuración de su mismo trabajo, la imagen 
deformada de sí mismos, para ellos mismos, expuesta para todos. 
                                                          
i
 Ver: Maderuelo, Javier. El paisaje, génesis de un concepto, Madrid, Abada Editores, 2006. 
ii
 Ver: Dagognet, François, ¿Muerte del paisaje? Filosofía y estética del paisaje, Lyon, Champ Vallon, 1982. 
(traducción del profesor Jorge Márquez Valderrama). 
iii
 Codazzi, Agustín, Geografía física y política de la Confederación Granadina, volumen IV, Estado de 
Antioquia, Medellín,  editado por la universidad Nacional de Colombia y la universidad Eafit, 2006. 
iv
 Ver: Leroi-Gourhan, André. El gesto y la palabra, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1971. 
v
 Ver. Morin, Edgar, El método: la naturaleza de la naturaleza, Madrid, Cátedra, 1997. 
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Y pensar que en últimas sólo pude  
Hacer un análisis exhausto  del medio, 
 El mensaje se ha perdido, o  
¿Será que es lo mismo? 
 
 
2 
 
 
 
Lo necesario 
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Me gustaría, en primer lugar, dar una pista de cómo se entenderá a lo largo de 
este estudio un concepto tan controvertido como el de “paisaje”, ya que para 
muchos de los saberes actuales como la geografía, la filosofía, el arte, la 
arquitectura y la biología, este término  ha generado  un enigmático debate por su 
movilidad semántica, su origen y  su uso cotidiano. Se cree además que la noción 
de paisaje arrastra consigo una carga visual sin precedentes y, para agravar la 
confusión, se utiliza cada vez con mayor frecuencia como un comodín en 
variadísimas situaciones, en la política, el urbanismo y la ecología, señalando o 
haciendo referencia a acontecimientos coyunturales, donde las  personas tratan 
de modos muy  diversos este concepto, lo cual hace que cada uso difiera e incluso 
se contraponga a los demás; ya que las diferencias de definición de ésta noción 
están ligadas a los objetivos de quien quiera utilizarlo. 
 
El concepto de paisaje en el libro de la Comisión que aquí estamos tratando, se 
debe entender como lo anunciamos al inicio con Dagogneti: el paisaje no le 
pertenece a nadie, ni a ningún saber, ni se crea en éstos, por el contrario, se 
construye de las afecciones, afecciones que ahora las presentan los medios 
materializada en ellos. El paisaje en este trabajo se debe construir a partir de la 
lectura, junto con la visualización de las tablas e itinerarios, además, observando 
las imágenes de las reproducciones de las acuarelas, sumándole los anexos que 
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son los mapas. El paisaje que se construye aquí, depende de cada una de estas 
expresiones, ninguna es más que la otra, todas dan mayor claridad y referencia a 
la exposición del libro de la Comisión. 
 
El paisaje se convierte en una topología de un mapa ensamblado por placas 
dispares diversamente coloreadas, placas que se referencian a través de cada 
medio por la cual la Comisión, en el libro, se hace expresión; algo así como la 
forma de un lego, que puede ser articulado y desarticulado, desaparecer o teñirse 
de propiedades emergentes en campos que parecen distanciarse unos de otros en 
sus expectativas de estudio o modos de acción, y que después de  entrar este 
concepto en el juego de las palabras puede tomar cualquier forma. De esta 
manera, el paisaje se vuelve un cúmulo narrativo de una gran epopeya por parte 
de cada material de expresión del libro, narración que se inscribe en unos medios 
y varía en sensaciones, narración sin argumentos constructivos y ciertamente sin 
final. El paisaje no es la unidad abstracta de lo que ahí, se anuncia; ni una 
comunidad ideal del sentido común, sino una representación que comprime algo 
que no se representa de la misma forma para todos, pues sólo expresa un 
acontecimiento incorporal en el cual intervienen cuerpos que han sido rebasados 
en su propia existencia. ¿O cuál es el paisaje de los paisajes? 
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La escritura y una especie de monoteísmo lógico, parecen envolver los conceptos 
en una muerte sin nacimiento, pues el que pretenda que sólo puede entender la 
expresión del libro de la Comisión sin cada uno de sus anexos, está 
desconociendo la totalidad expresiva de dicha empresa, pues, hacen entrar, 
mediante un dispositivo lineal, la expresión fonética y sensible sólo en unos 
términos gráficos, acotando, desarticulando y mutilando toda su expresividad. 
Aunque este concepto, el de paisaje, sea un cementerio de signos, pues en él, el 
menor fragmento evoca los aconteceres del ayer, con la descripción que se basa 
generalmente en la escrituraii se produce, una catástrofe perceptiva, ya que, el 
contorno de las  formas circunstanciales en las que se posan y actúan los sentidos 
en su devenir, se despoja de toda sensibilidad, obstruyendo el normal flujo de las 
sensaciones que en él se impregnaban; Y cada impresión de la sensibilidad, se 
presiona, mueve, superpone, despliega, repliega. Con la escritura se fijan, y la 
palabra escrita las cristaliza, instantánea que produce discontinuidad, crea solo 
una  excepción sin dar continuidad al movimiento y a la mutación que caracteriza 
los eventos que se plasman en la vivencia del paisaje.  
 
La escritura y su lógica, fijan aquello que no está, pues el momento y las 
circunstancias ya se dieron. Y es en muchos casos una antigüedad perdida que 
aún conserva nuestra palabra, pero que esta misma palabra en su uso, evoca, 
suma e inserta un móvil de fragmentos reales que parecen mezcla de adoquines, 
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lugares, puntos singulares rodeados de vecindades donde los vivientes tienen su 
domicilio, que a su vez lo cargan con sus propios afectos y preceptos. Lo que 
inició en la pinturaiii ya no pertenece sólo a ella. El paisaje de lo local que es lo 
más cercano, a menudo se ve paralizado por el hábito; el que sólo recurre a la 
escritura del texto,  hace que la experiencia de los lugares ya descritos en el 
papel, no se adicione a un lugar vivido por el autor. Lo antes fijado por la escritura 
sufre un constante desplazamiento, lo que podía valer o significar en el transcurso 
de unos momentos, parece desvanecerse sin más remedio que solo un recuerdo 
borroso que a duras penas fija la memoria, oral o genética, material o técnicaiv.  
 
Si tomamos el concepto de paisaje y concentramos su formación en un sólo saber 
o lo relegamos a una sola circunstancia, o técnica, ¿qué ayuda podemos invocar 
para desplegar su formación?; como un solo trazo hecho a un jardín, se reduce el 
paisaje a una miniatura y se modela como una isla. Si solo fuese la visión la que 
interviniera el paisaje, ¿qué podríamos sentir? Si ya todo está ocupado por el ojo, 
y éste solo procesa la luz en el escenario y no todo lo que implica un paisaje, ¿qué 
nos queda? No hay, en el despliegue de un paisaje, sentidos que actúen por 
separado, sino una convergencia entre ellos que solicita una acción común, esta 
acción común, es la que se debe aplicar cuando se lea el libro de la Comisión, 
pues el libro como el paisaje, es estar colocado en determinada relación con 
“otros”, llámese lugares, intensidades, ritmos o cosas, y a la vez, colocar eso otro 
en relación con uno mismo; el evento del paisaje, no es un contorno geométrico, 
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pues éste le despliega sentido a todos nuestros sentidos al mismo tiempo, no sólo 
a la vista ¿o qué sería de la vista  en un gran paraje, una ciudad o un barco, sin el 
equilibrio que proporciona el oído?, si el paisaje fuese un concepto que sólo le 
compete al arte, aunque sea en esta práctica donde se acuñó su aparición, ¿qué 
es lo que hemos heredado y se distribuye en el uso diario de su mención?, pues 
aunque el pato haya nacido de un huevo, ¿para qué necesita él en su vida el 
cascarón? Rn el paisaje es tan importante el contexto de las sensaciones como el 
contenido de éstas. 
 
Es muy interesante ver cómo se despliega el nacimiento del paisaje en el artev, 
pero para los individuos, los sentidos concurren en los contornos de este concepto 
pidiendo a gritos que se les incluya, porque en la unidad del ser, se constituye en 
simultáneo lo sentido, incluyendo obviamente lo visto; en cada momento la 
existencia solicita la unidad de nuestros sentidos, donde además, la relación 
experimental de los sentidos, en múltiples fenómenos, exalta nuevas relaciones 
antes inexistentes. Más que una definición que pretenda atrapar la esencia única 
de un evento, que se quiere convertir en objeto, a su vez hecho concepto, se 
busca  hacer explícito un modo de construcción y operación de experiencias que 
de igual forma emergen y lo configuran; así el concepto de paisaje no está 
clausurado, ni es finito como los cuerpos celestes, sino un pliegue, despliegue y 
repliegue de planos diversos que antes operaban para otras formas y propósitos 
distintosvi. 
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Por esto se toma el concepto de paisaje de una forma estética, para establecer un 
punto de partida, no sólo remitido y restringido a una emotividad visual, pues el 
cuerpo es uno con la mente, y cuando opera un sentido, los otros no se quedan 
silenciosos, sino que  tratan de desvelar, en toda una gama de percepciones 
humanas ya protocoladas. Por ello, al ver el tomo de la Comisión, se ven esos 
medios expresivos y por tanto, cómo se constituye en un determinado momento y 
en un lugar especifico, un código de las emociones, asegurando al sujeto o 
individuo cultural lo más claro de su inserción afectiva en un grupo y entorno 
social, porque el uso, como afirman algunos, crea abusos  y desgastes 
semánticosvii.  
 
Además, esta elección tiene el valor de remitir a una articulación inicial en el 
productor, quien pone en evidencia sus vivencias, a través de la letra, la 
cartografía y la pintura, tejiendo circuitos y redes de relaciones particulares que 
entran en su reflexión, las cuales han recorrido sensorialmente unos lugares que 
nos interesan dilucidar por su particularidad experimental. 
 
El paisaje en su construcción no es un distanciamiento, ni mucho menos una 
descripción ni la cuantificación de un lugar especifico, ni una mirada desinteresada 
de un lugar; pues,  ésta no existe, no se encuentra, ni siquiera en el acto de ver, ni 
en la cosa vista. Por ello, por paisaje, no se debe entender  una experiencia 
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estética de algo estático, donde el individuo se mantiene a una distancia exacta y 
adecuada respecto a ese objeto que parece estar por fuera de él, sino al contrario, 
un entorno que lo envuelve y lo incluye, lo columpia, por así decirlo; a diversas 
expresiones de sus sentidos que muchas veces pueden anestesiarlo; una 
dinámica de proximidades variables que se requiere no sólo en la teoría, sino en la 
supervivencia; una sensibilidad de lo que parece ser un todo y unas veces las 
partes, de lo que nos conmueve del conjunto y nos incita del detalle,  un proceso 
de construcción cognitiva, interpretación técnica, más que metafísica o ideal. 
 
En este mismo orden, tenemos que aceptar que la construcción de un paisaje no 
sólo pasa por lo agradable o lo bello, lo deseable o lo mejor, tenemos que ser 
conscientes que la parte de la cual menos se escribe o se racionaliza, está 
íntimamente relacionada con la construcción del paisaje, como lo considerado feo, 
decadente, cruel, despreciable y ordinario, todo aquello que nos hace pensar en lo 
que corroe el paisaje, y consideramos que se debe tener en el lugar de lo in-
visible, lo que no queremos ver o nos rehusamos aceptar. El paisaje en su 
construcción pasa por todas estas mezclas, y en vez de corroerle como pensamos 
en la mayoría de los casos, es lo que más le nutre para su comprensión e 
inserción afectiva, ¿o qué seria de la Avenida del Río a la altura de bomberos y La 
Minorista para los pasajeros fugaces sin las singularidades de esos personajes 
que se posan en la ribera del río? Me refiero a este tema porque nunca la 
inserción afectiva y la construcción conceptual de un grupo social es “pura” y hay 
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que asumirlo. Si la aceptación e inserción afectiva busca una emotividad positiva 
en un grupo, es porque siempre padece de lo contrario, su ausencia, que es 
igualmente estratificada y valorada de una u otra forma, y por ello  es pertinente de 
reflexión. 
 
Nada de la  relación estética y paisaje tiene la intención de buscar leyes o reglas 
de construcción en un grupo social en específico, ni predecir sobre estos 
fenómenos de construcción, pues lo que está en juego son los sujetos, ya que son 
éstos los que se procuran una inserción afectiva frente al grupo y al entorno que 
habitan. Esto no quiere decir que las reglas de juego son siempre claras o visibles 
en el momento de operar en cada sujeto o individuo, ya que éstas dependen de la 
receptividad, que es la reacción del sujeto con su entorno o lo que le rodea, en 
cuyo encuentro se arrastra para sí una carga valorativa intuida desde 
convenciones establecidas socialmente, en la mayoría de los casos. Todas esas 
receptividades son valoradas por el sujeto desde un punto del deber ser, y en el 
caso en el que se pudiera dar una fascinación o repugnancia, todas son 
apreciadas desde una instrumentalidad condicionada en los grupos sociales, y no 
sólo en casos de supervivencia, sino como ese adicional que lo afecta en su 
manera de estar abierto al entorno, en su vitalidad. 
 
Esta porosidad o permeabilidad del sujeto frente a su entorno, su vitalidad, es la 
que  permite, primero, una construcción de medios expresivos, es precisamente la  
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que presenta la Comisión para nuestro territorio; y segundo, ver las diferentes 
construcciones que se acuñan en el aúno de los medios que son los que nutren en 
ultimas  el concepto de paisaje. Esa condición de estesis, o esa abertura del sujeto 
que está expuesto a la vida desde su nacimiento.  En esta dirección veremos   
cómo esa condición del estar vivo en un entorno configura de manera particular el 
concepto de paisaje mediante esos medios expresivos, cómo se tornan las 
experiencias subjetivas en lugares y se convierten en una generalidad, cómo lo 
subjetivo en un estar vivo se puede tomar como en el  criterio del actuar, que en 
muchos casos se convierte en la regla para un grupo y así un sujeto socialmente 
constituido que manifiesta sus percepciones e interpretaciones de lo percibido por 
diferentes medios técnicos pueden no ser la singularidad, sino convertirse, en la 
pauta. 
 
El espacio y el tiempo 
 
Intentamos construir el paisaje a partir de una dimensión topográfica y no espacial, 
una idea de ritmo y no de temporalidad; aunque parezca paradójico es sobre esto 
que se cimienta  la relación entorno-grupo-individuo, pues no es una relación 
dinámica lineal ni una proporcionalidad, puesto que las cantidades intensivas que 
componen el paisaje, son un campo de singularidades y no son sustituibles por 
nociones generales ni moldes pre-diseñados, ni tampoco pueden ser ligadas a 
relaciones numéricas. 
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Al comienzo se hará, entonces, una diferenciación entre lo que significa moverse 
en una dimensión eventual, donde los referentes en esta dimensión, son de lugar; 
lugar poblado de ritmos, intensidades y medios, ligada a una sucesión de 
impresiones, llena de modulaciones, pulsos y oscilaciones; en una dimensión 
geométrica donde los movimientos son espacio-temporales y los referentes 
proporcionales y lineales, pues, para poder llegar a esto, primero hay que  tener 
en cuenta, que esas coordenadas espacio-temporales no son necesarias para el 
análisis de trabajos como el de la Comisión. 
 
 El tiempo no puede ser percibido en sí, solo podemos dar cuenta de él por los 
objetos que se mueven. Lo que tenemos del tiempo es una idea de él, hemos 
dado a éste significados a priori muy excluyentes, además de profesar una 
intuición de su existencia, pues, decimos que es independiente de lo que ocurre, 
además, que nada ni nadie puede aplazarlo, retardarlo, atrasarlo, detenerlo ni 
impulsarlo, o alterar su armonía; que aunque no podamos asirlo lo 
experimentamos; que está más allá de lo material y que goza de una intangibilidad 
enorme, que siempre ha sido y que, sin dejar nunca de ser, cada instante, cada 
momento, cada fracción, cada porción, está apuntando sin más remedio, hacia 
una linealidad futura, y esta situación hace que cada uno de sus períodos sea una 
continuidad divisible y sin límite. 
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Las condiciones que hemos entregado al tiempo son trascendentales, pues  
implica que el tiempo escapa a toda circunstancia y lo establecemos como aquello 
que nada obliga, produciendo en nuestras mentes todo un absoluto que habita en 
un espacio metafísico, pues nada en él parece pertenecer íntimamente a la 
práctica, aunque toda ella lo implique y nada le exige a estar en este mundo físico, 
el de las cosas, pues sin ellas perdura. Y tenemos relación con él, sólo como una 
variante matemática, absoluta y autónoma; y si se ve como objeto que está en el 
mundo de las cosas, ¡qué locura!, inmediatamente se desestima y se le considera 
como la condición del mundo para que los objetos tengan su consistencia, como si 
fuese sólo el único motivo existente para poder enumerar el orden de la 
experiencia, porque si no hay objetos, él habita, si nada ocurre, él permanece. Y a 
veces  pensamos, que no es necesario, ni suficiente, este vasto universo para 
garantizar su existencia; ni movimientos, ni acciones son necesarias para 
constatar su operatividad y su continuidad, porque éste parece sólo implicar la 
continuidad de sí mismo. Y este carácter de autosuficiencia lo aleja y lo aísla de 
todo lo real, y parece en él radicar no sólo un fundamento de la permanencia de la 
materia, sino la esencia de todo existirviii. 
 
Tiene tanta fuerza esta idea del tiempo que ninguna existencia nos parece posible 
sin él, parece impensable que no exista, porque aunque creemos que todo está 
sumergido en el tiempo, él no tiene inmersión en otro ser. No sólo regula nuestro 
transcurrir, sino que nada le precede, su forma absoluta lo ubica por fuera de un 
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universo permutable, parece ser junto al espacio, el ser por excelsitud, en el 
aparataje único del devenir, lo que por principio, no puede no serix.   
 
Si el tiempo se convierte en una persistencia más allá de la materia y de un 
devenir en la configuración de nuestro mundo, lo que precede a toda ontología, no 
hay forma entonces de poder inaugurar un pensamiento dinámico sobre el tiempo; 
es decir, levantar una teoría sobre los eventos del tiempo, pues sobre él, ninguna 
condición se impone, y cualquier relación entre el tiempo y el mundo es 
inicialmente anómala, éste no implica al mundo, pero éste si implica al tiempo, es 
decir no se puede abrir un saber o conocimiento donde el tiempo tenga una 
dinámica compartida con las cosas y los lugares. Y pensar en el ser, sabemos que 
sólo es una aberración metafísica, pues solo se puede ser simultáneo con las 
cosas que te rodean, porque si decimos, él o eso es, es porque está en relación 
con un mundo material, y sólo podemos pensar en que todo lo que es, tiene 
soporte en la materia y en consecuencia ella es el centro de esta ontología, por 
esta razón, es la que pensamos en un sucederse  y no en un cumplirse tiempo. 
 
No hay tiempo sin mundo, nada es, sino es físicamente material, nada puede ser 
en el tiempo si no hay mundo; y sabemos que nada ocurre sin la existencia de las 
cosas materiales, que no hay universo sin la materia, por esto, sólo hay acontecer 
en presencia y coetánea a la materia, en esa sucesión, el preceder; y luego el 
suceder, es en el que se nos presentan los eventos, pues el cerebro siempre 
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procesa la información de manera discontinua, y por ello, no es posible recibir toda 
la información sensorial de un exterior pensando en un tiempo, sino en lo que 
transcurre. Pues el problema radica en la interacción compleja de las posibles 
respuestas musculares y la secuencia de activaciónx. 
 
Cuando pensamos en el espacio podemos atribuirle muchos de los predicados 
que hemos mostrado con el tiempo, su preceder ante lo ontológico, su absoluto 
frente al universo, pues estén o no estén los objetos y la materia, éste a nuestra 
razón parece persistir, nada lo constriñe, es homogéneo, es el fundamento donde 
se posa la  materia y es el soporte de todo existir y que siempre ha sido y sin dejar 
de ser; la nada lo puede habitar, saco sin moldes, ni formas, ni paredes donde las 
cosas parecen posar y si no están no parecen alterar su carácter.  Por ello, al igual 
que el tiempo, el concepto de espacio como algo originario y sustancial  en sí,  es 
algo contradictorio y por tanto irracional; éste se convirtió en un paradigma que 
estructuró lo real cuando apenas fue un prototipo de la razón tuvo un efecto 
dramático en nuestra historia, cuando fue presentado en la recopilación euclidiana 
de la geometríaxi; porque nunca alcanzó a ser pensada como una teoría sobre el 
ordenamiento de la materia en el mundoxii, sino que se tomó como una base 
incontrovertible sobre la cual debía estructurarse cualquier descripción de la 
realidad. Esto llevó  a que sin más, se haya considerado la geometría de Euclides 
como estructura del mundo, en vez de haber comenzado como una teoría de la 
organización de las cosas. 
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Para poder tener una relación de pensamiento dinámico referente al espacio, 
debemos relacionarlo con las cosas, y a su vez, éstas con en un entorno, el topos 
griego, donde existen las cosas en simultaneo.  De este modo, se entiende la 
relación del topos o lugar cuando se da en una sucesión, pues cada vez que 
presenciamos lugares, la relación entre topos y  ritmo nos recorre; su relación no 
es fija, sino que se determina simultáneamente cuando surgen las relaciones entre 
las cosas allí existentes, nosotros y los eventos que plegamos, desplegamos, o 
replegamos, ante ellas. Allí precisamente, es donde se da la conformación del 
paisaje. 
 
En el libro de la Comisión sobre el Estado de Antioquia, esa conformación que 
queremos mostrar, es la de estar coetáneo de los medios que se expresan en él, 
la letra, la imagen, el mapa, los itinerarios; medios que no se pueden fragmentar ni 
disociar, porque juntos expresan y presentan eso que se llama Comisión; el libro 
es la Comisión que vive para nosotros, mal que bien, es lo que queda de ella y es 
lo que se presenta de ella en nuestro territorio y para nuestro territorio antioqueño. 
 
Es válido preguntarse ¿Por qué ya no pensar en un tiempo y un espacio? por la 
intensidad y la vitalidad de una sucesión de instantes que repliegan y expanden 
nuestros sentidos en todos los lugares donde se despliega y desplegamos la vida, 
nuestra vida, donde estas coordenadas cartesianas no tienen lugar. Además, por 
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el   cómo éstas intensidades nos afectan adhiriendo una carga valorativa en el 
encuentro con el mundo, no por mover sus sentidos ni su experiencia en valores 
mesurables; igualmente porque el sistema nervioso de los seres humanos no es 
un sistema pulsátil que controla los movimientos y los sentidos de modo continuo, 
sino que lo hace de manera intermitente; así es como recibimos las señales 
exteriores en nuestro cuerpo, generando contracciones musculares agrupadas, de 
pequeños saltos u ondulaciones, “el sistema nervioso controla el movimiento 
¡titubeando¡ la motricidad es un temblor controlado”. Cómo lo señala Llinásxiii: 
 
El paisaje en el  libro de la Comisión, se construye no sólo en términos de 
provecho directo o juicios morales, sino como un valor agregado por el sólo hecho 
de vivir y compartir su existencia con la materia que lo rodea; el vivir enfatiza el 
relieve de un acontecimiento cualquiera al punto donde el horizonte temporal se 
fragmenta y su ruptura de continuidad bascula en una cresta de anécdotas, 
pasando a hechos menores de un presente sin futuro, que se desvanece y se 
escurre cada vez que se interroga. Entendemos que estos valores agregados en 
el individuo, cuando vive un acontecimiento, no son posibles si éste no está 
inmerso en un grupo social y un entorno determinado, pues es aquel grupo el que 
le ha enseñado una manera de estar en el mundo, su entorno; porque de un 
extremo del mundo al otro, los hombres no gustan, huelen, tocan, observan ni 
escuchan igual, por tanto, no experimentan las mismas emociones frente a las 
mismas cosas; y este individuo, a su vez, está integrado en un espesor de lo 
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grupal que le persiste en su historia propia, y que está sin más remedio, sometido 
a una condición biológico-social. 
 
Los sentidos y la sensibilidad 
 
Tenemos primero que aceptar que el ser humano en su corporalidad no es tan 
diferente de los demás mamíferos, pues tiene igual que éstos un aparato sensitivo 
equivalente, aunque diferenciado, claro está. Su equipo sensorial está al servicio 
de un andamiaje transformador de las sensaciones en símbolos, pues no es 
menos cierto que el ser humano vive tan agudamente como cualquiera de los 
mamíferos de su aparataje sensitivo. El ser humano sigue el movimiento de su 
digestión, utiliza el paso colectivo igual que un borrego en una manada, sus gustos 
alimenticios están basados en los mismos órganos que los de su familia, los 
primates. En resumen, que su maquinaria animal, funciona en todos los 
horizontes, los mismos que el de los demás mamíferos, una máquina nutritiva, que 
garantiza el funcionamiento anatómico, una sensibilidad física, que es la 
responsable de la conservación de la especie y una integración topográfica, que 
hace posible las anterioresxiv.  
 
Las vías directas del sistema nervioso central con el mundo exterior son cinco, 
pero la sensibilidad que desplegamos en el repliegue y despliegue de nuestras 
vidas es muy extensa y, si aceptamos la especificidad del cuerpo como condición 
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de posibilidad y para poder desplegar alguna construcción sobre el paisaje, 
basada en la sensibilidad, sensibilidad a la vez protocolada por ese grupo que le 
enseño una forma de estar en el mundo,  tendremos que asumir la diversidad de 
los cuerpos y de cómo sus prácticas condicionan su relación de acontecer en el 
entorno; además, de cómo hay maneras de percibir lo real, porque el individuo 
sólo toma conciencia de sí a través del sentir, y experimenta su existencia 
mediante las resonancias sensoriales y perceptivas que no dejan de atravesar su 
vitalidad y que dependen de la manera cómo se viva el cuerpo. Porque la unidad 
perceptiva del paisaje se cristaliza en todo el cuerpo, no tenemos más opción, 
porque el cuerpo no es un objeto entre otros en la diferencia de las cosas, es un 
eje que hace posible un entorno, todo esto es inconcebible sin la carne que forma 
su existencia, pues lo real depende de nuestro organismo y éste prefija todo lo 
sentido, es la bitácora de toda sensibilidad. 
 
Para la configuración del paisaje, el individuo, además de utilizar su sensibilidad, 
debe formar “cadenas operatorias”xv para presentarlo, pues los sentidos, no son 
sólo una interiorización del entorno o el mundo exterior en el individuo, sino que 
son también una irrigación de sentido, es decir, una puesta en orden particular que 
organiza una multitud de datos que a su vez representan relaciones entre el 
individuo, el entorno y su grupo social. Estas cadenas operatorias son el  hilo 
conductor que sigue el individuo, pues lo orientan a través de su entorno, y estas 
cadenas operatorias se basan en tres aspectos: el primero, es aquel sitio profundo 
20 
 
 
donde se albergan unos comportamientos automáticos ligados directamente a su 
naturaleza biológica, y actúa, como un telón de fondo donde el adiestramiento 
grupal imprime el capital colectivo; el segundo, es una conducta mecánica y 
comprende ya unos vínculos operatorios adquiridos por la experiencia y el 
adiestramiento grupal, inscritos a la vez en una postura gestual y de lenguaje, que 
se desarrollan en una incertidumbre, pues no obedecen a un automatismo; y el 
tercer aspecto, es un comportamiento espontáneo, en el cual interviene el 
lenguaje de manera predominante, realizando una corrección o reparación de las 
operaciones, o simplemente, cerciorándose que se lleve a cabo el desarrollo de 
cadenas operatorias nuevas. 
 
En efecto, no podemos imaginar un comportamiento operatorio exigiendo una 
constante espontaneidad, ni tampoco una totalmente  mecánica o condicionada. El 
primero, jamás lo haría intervenir el entorno, pues tendría constantemente que 
reinventar hasta el menor gesto, y el segundo, sería un individuo totalmente 
condicionado y no pertenecería a la especie humana; como lo muestra André 
Leroi-Gourhan después de describir las cadenas operatorias maquinales 
calificándolas como de esenciales a la supervivencia del individuo: “el cerebro 
humano aliena una parte de su disponibilidad forjando programas elementales que 
aseguran la libertad de su comportamiento excepcional”xvi. Es decir,  necesita de 
lo uno y lo otro, tanto de lo maquinal como de lo espontáneo, y es, en este vaivén 
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frente a un entorno donde lo zoológico y lo grupal hacen emerger los conceptos y 
valores, y donde la narración y los medios del libro toman forma. 
 
De esta manera, la sensibilidad del individuo está formada por una herencia 
biológica y un adiestramiento grupal sobre un entorno, reunidos en  una materia o 
medio que no deja de plegar y desplegar sentido, sobre el inagotable trasfondo de 
un entorno que no deja de escurrirse, configurando concreciones que lo vuelven 
inteligible. Un sonido, un sabor, un rostro, el mismo paisaje, un perfume, 
despliegan la  sensación de presencia y avivan una conciencia de sí mismo, casi 
siempre adormecida por una cadena habitual, pues no se vive incesantemente 
atento al entorno. Todo esto lo hemos desplegado y por la experiencia propia de 
cada viviente humano podemos asegurar al recorrer un mismo entorno, que los 
individuos no son igualmente sensibles a él, existe el bosque de los cazadores, del 
turista, de los enamorados, del ecólogo, del guardabosques, existen tantos 
bosques en ese mismo entornoxvii, como personas que lo visiten, y sin embargo, 
cada uno, con instrucción puede identificar el uno del otro, pues nuestras 
percepciones sensoriales, encastran significados, dibujan los fluctuantes limites de 
un entorno, donde todos expresamos y podemos diferenciar su amplitud y 
relación. 
 
Como lo he dicho anteriormente y lo vengo recalcando, las percepciones 
sensoriales, o la sensibilidad, tienen una sedimentación fisiológica y grupal, pues, 
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frente a una infinidad de sensaciones posibles en cada transcurso de nuestra 
historia grupal, este grupo, por motivos arbitrarios, decide establecer selecciones 
planteando entre ellas y el mundo, los significados y valores que va a tamizar, 
procurando de cada una de ellas, las orientaciones respectivas para asegurar su 
inserción duradera en el entorno, ya sea de sí como grupo o la inserción socio-
afectiva de cada uno de sus individuos. Estas últimas que se ponen juego según la 
experiencia personal dejan un amplio margen a la operatividad individual al formar 
un prisma de significados frente a un afuera;  son como filtros, que sólo retienen 
en su cedazo lo que el individuo, por su adiestramiento de grupo y experiencia 
personal, aprende a poner en ello; y que sólo puede identificar en la movilización 
de sus recursos perceptivos. Así,  el entorno es algo que siempre se puede 
construir, una huella mnémica, que posteriormente se puede trasladar a una 
imagen, sonido, gusto, olor, sensación táctil o combinaciones diversas entre éstos, 
según las técnicas que se utilicen. Esta huella mnémica no viene sólo con uno de 
nuestros sentidos, casi siempre arrastra dos o más; esta huella no es una huella 
pasiva, sino una actividad de conocimiento diluida y acelerada, que da como 
resultado lo percibido, como un mundo de significados. 
 
El aprendizaje grupal, en general, no sutura lo suficiente a lo real, lo aprendido no 
corresponde muchas veces con lo vivido, y en todo momento se está a merced de 
lo innombrable, de la imposibilidad de definir, el afuera se da así en concreciones 
súbitas e innumerables. Ésta es una de las razones por las que el cerebro 
23 
 
 
humano, tiene que pensarlo todo. Habiendo nacido sin relaciones operatorias 
sobre el exterior, es el grupo y la percepción individual, los que se encargan del 
advenimiento del sentido allí donde la sensación es un ambiente olvidado, pero 
fundador, que se presenta como un recuerdo de las cadenas operatorias olvidadas 
o de la innovación sobre ellas. Recordemos que el individuo en su medio 
acostumbrado o su entorno familiar, difícilmente se encuentra en posición de 
ruptura o de incertidumbre, y puede deslizarse a través de él sin obstáculos ni 
conflictos, porque el hábito  crea un continuum donde hay momentos de pasividad, 
donde esa pasividad, por así decirlo, se ve afectada generalmente con eventos 
inusuales en el ambiente. Y es allí donde, también, puede surgir el relato 
innovador en el libro de la Comisión y de ahí la construcción de lo que puede 
caracterizar su paisaje. 
 
 
Medios y paisaje 
 
Para poder hablar de paisaje tenemos en primer lugar, que referirnos a una 
articulación social del entorno donde se encuentra el individuo y que solo es 
explicable por la transformación de un afuera en recurso, pues el entorno, surge 
únicamente si rodea un algo; en este caso, el autoconocimiento de un  grupo, el 
cual no se mira como “lo natural”,  si no lo que le une: unas vivencias, unos afines. 
Y  de ahí, se reconoce un paso a lo exterior, lo que no les pertenece. Es una 
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interacción simultanea, conectada con un retículo de útiles que transforman a ese 
grupo social, es decir, hay un grupo social, un entorno y un retículo de útiles; me 
refiero a esto porque el hombre vive  en un retículo de instrumentos que encarnan 
toda su materialidad, y que a su vez modifican todos sus comportamientos de 
homínido. Mano y cerebro como primer momento de esta asociación, en nuestro 
cuerpo, y en el retículo de útiles,  los vestigios de una dinámica de la naturaleza, y 
en nuestros medios, las evidencias de esos campos históricos que nos anteceden. 
Somos aun cazadores, agricultores, artesanos e ingenieros; éstas  son marcas 
institucionales de nuestra propia historia colectiva, en la que, nos movemos y 
vivimosxviii. Y si queremos construir o saber cómo se construyó un paisaje, 
específicamente el del  libro de la Comision; lo primero que debemos referenciar 
es esa retícula de útiles, pues las sociedades siempre han sido moldeadas por los 
medios con que se comunican más que por el contenido mismo de la 
comunicaciónxix, y necesitamos de este retículo de útiles para ver cómo su 
organización puede encarnar de alguna manera esa relación entre el hombre y la 
creación de conceptos; en este caso, la construcción del paisaje. 
 
Es imposible comprender la construcción del paisaje en el libro de la Comisión 
Corográfica si no se conocen los medios por los cuales se los describe. No habría 
manera de poder tener vestigios de esta experiencia siendo la palabra su 
expresión más inmediata, pues el uso transforma, deforma y constriñe, y la 
palabra  como útil, no sobrepasa un grupo o una vecindad. La escritura puede 
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adquirir una envergadura mucho mayor, pero un recurso como lo audiovisual 
sobrepasaría toda escala local, se volvería de orden planetario, me refiero a los 
medios técnicos, porque es donde van las herramientas y el material de 
construcción del paisaje, ahí  se plasma, al principio la piedra, el hueso, luego, la 
pintura, la escritura, la fotografía, los videos, las grabaciones, etc. Y es a través de 
éstos por lo que tenemos acceso a los vestigios de nuestros antecesores. Pues 
toda conceptualización es un diálogo plasmado en la materia que se vuelve una 
aproximación funcional entre el fabricante y su épocaxx. 
 
Uno de los medios donde se puede modelar un paisaje es la palabra. sin embargo, 
para el caso que nos ocupa, aquellos que se sientan a relatar sus viajes o a contar 
sus experiencias de lugares excepcionales, nos muestran un medio muy eficaz por 
el cual esa construcción del paisaje puede empezar, se puede hacer presente, 
mostrarse ante nosotros o ante aquellos que escuchan. Como decíamos al 
principio, la palabra cristaliza la excepción, pero no sólo eso, convoca e invoca el 
lugar.  Por medio de la palabra se desplazan sentimientos y se perciben afectos, 
se captan matices y se construyen evidencias; la palabra despliega la sensación y 
le permite un medio para expresarse, sin descartar que también la constriñe, ya 
que sabemos que generalmente la sensibilidad la excede debido a la dificultad que 
presentan las palabras muchas veces para traducir las experiencias, pues 
numerosas veces olvidan sutilezas. Si bien nuestro sistema de palabras se 
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encuentra estrechamente ligado a la sensibilidad, la sensibilidad no está 
enteramente subordinada a él. 
 
Para poder percibir un paisaje no vivido, anterior a nosotros o simultáneo, pero no 
experimentado, tenemos que referirnos a los medios en los cuales está plasmado 
y en los cuales éste fue valorado; esos medios son la unión de una materia con 
una marca técnica, los escritos, las pinturas, los videos, las grabaciones, todos 
son en ultimas ritmos técnicos, creadores de lugar y eventualidad, pues son 
gestos en intervalos regulares. La palabra escrita como gesto regulado por la 
marca sobre el papel, el lienzo regulador y soporte de la mano y el tinte, los 
elementos electrónicos, soportes reguladores de lo visual y auditivo, todos los 
gestos regulados y humanizados en la materiaxxi; son y serán nuestra marca 
reguladora de la memoria. 
 
Un ejemplo de cómo  las sociedades son modeladas por los medios, se puede leer 
en los trabajos de  los viajeros del siglo XIX, quienes utilizan la escritura, la pintura 
y el dibujo para configurar sus relatos o darles mayor solidez. La manera cómo los 
utilizan, marca una gran diferencia entre ellos, además de lo que plasman y con 
qué lo plasman, pues es imposible tener en cuenta un una construcción del 
concepto de paisaje sin el medio por donde se despliega.  No se puede tomar un 
mapa por un dibujo o una pintura, la materialidad de la puesta en escena de 
imágenes determina operaciones diferentes en la mirada; son estos medios 
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técnicos los que hacen posible una mnemotecnia del concepto, así sea con la 
mutilación de varias de sus reales vivencias, porque entre más medios se utilicen 
para su despliegue, más aumenta la sensación de transmisión, y el fin de este, mi 
trabajo, letras que sigues y  que lees, es aunar cada medio a la vez para que el 
juego sea  hacer más sensible y posible la vivencia indirecta de los lugares que 
nunca conoceremos. 
 
A pesar de que la primera materia organizada donde se dio el concepto de paisaje 
fue la pinturaxxii, no quiere decir que de ésta dependa toda su estructura, y que el 
único medio para poder dar cuenta del concepto sea el lienzo, o lo relacionado con 
el arte grafico, pues de hecho, cada vez que se describe un paisaje, no podemos 
dejar los medios técnicos por fuera de la descripción, y a menudo, no recurrimos al 
arte para su desarrollo, pues el paisaje no tiene un medio ni un sentido obligado,  
ni un punto de vista privilegiado. El paisaje  se orienta solo por los medios y los 
derroteros de los caminantes o de quienes lo visitan, y generalmente no son los 
grandes acontecimientos los que forman la trama que deciden narrar, sino una 
masa de incidentes pequeños, inadvertidos y voluntariamente omitidos. 
                                                          
i
  Ver: Dagognet, François, Op. Cit. 
ii
 Me refiero a los relatos de viajeros quienes usan la escritura en el mayor de los casos para datar 
sus viajes. 
iii
 Ver: Maderuelo, Javier, Op. Cit. 
iv
 Ver: Leroi-Gourhan, André, Op.Cit. 
v
 Ver: Maderuelo, Javier, Op. Cit. 
vi
 Ver: Deleuze,  Gilles y Felix Guattari, Mil mesetas: capitalismo y esquizofrenia, Madrid, Pretextos, 
2002. 
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viii
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Solo puedo confiar en la materia 
Es el único medio que siento, lo  
Que me dices no puedo sentirlo, y 
Lo demás está al alcance de 
 La imaginación
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El medio es la materia viva donde se construyen inventarios, clasificaciones, 
relaciones e interpretaciones del mundo. La Comisión y su época reposa para 
nosotros en el libro y sus anexos, que llamaremos medios; éste condensa una 
multiplicidad enorme de estremecimientos que se nos presentan todos juntos, es 
una imagen real que Codazzi y su grupo, a partir de sus experiencias y los datos 
que le proporcionan sus vivencias en los viajes, conectan a la vez y en un instante 
gracias a  sus sentidos, y a partir  de las condiciones materiales, recrean un lugar. 
Los medios en este caso, que están condensados en  el libro de la Comisión y sus 
anexos, prologan a los hombres que los pulimentaron, que los crearon; el menor 
detalle de cada medio, la forma cómo se pintó en acuarela, la forma cómo se 
dibujaron las cartas cartográficas, cómo se escribió el informe, es decir toda la 
serie de gestos que han conducido a su producción, son un guardián de la 
memoria, que podemos usar y que no presenta ningún agotamiento. Además, son 
la manera en que los integrantes de la Comisión, los  vivientes, pretenden conocer 
un lugar, pues allí se plasma casi siempre toda su energía vital. Los medios de la 
Comisión,  no implican únicamente la alienación de sí mismos en cuanto a la 
relación entre lo experimentado y lo plasmado, sino que, en cuanto más “rica” es 
la mediación o esa colección de medios, más numerosas son las interpretaciones 
posibles, su modulación; más flexibles sus ajustes, más fluctuante el índice de 
intercambios entre sus elementos, más permisivo su modo de relación.  
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Lo que sorprende de los medios en que está editada la Comisión,  es que su 
desarrollo no necesita ninguna finalidad, pues, podemos extraer de ese flujo 
constituyente en que se inscribe, cualquier tipo de intervención, ya sea pictórica o 
escrita. Cada medio está plasmado por una idea que se produce acelerándose y 
extendiéndose de acuerdo con su dinámica interna, la del mostrarse, memoriza un 
valor informacional y se utiliza como nueva mediación necesaria para su 
funcionamiento relacional, quedando en sí mismo como un azar cosmológico; 
pues sólo depende de las relaciones funcionales que se le den, los medios de la 
Comisión Corográfica, pueden ser interpretados de múltiples maneras, mas no 
cambiar su forma, porque la forma es su proyección. 
 
Una de mayores dificultades para el análisis de los medios de la Comisión, es la 
disociación de la triada: imágenes de la  pintura-cartografía-escritura, pues al 
romper la relación permanente y simultánea entre ellos,  es difícil   restablecer y 
cuestionar lo que se ha desaparecido con la fragmentación. Esta relación es, 
pues, de primera necesidad, no sólo re-articular la tríada: imágenes de la pintura-
cartografía-escritura, sino poder concebir a la Comisión como un concepto 
trinitario, en el que no se pueda reducir o subordinar el esfuerzo en conjunto a un 
solo privilegio, a sus pinturas, sus escritos o sus mapas, tomando a veces 
sobredimensiones como más importantes, que si se tomara todo el informe de  la 
Comisión en su conjunto. 
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La sobredimensión de alguno de sus medios es una de las dificultades que se 
puede presentar al acercarse al libro de la Comisión Corográficai. Por un lado, se 
pueden tomar sus relatos tan simples y lógicos, y por otro las imágenes de las 
pinturas tan coloridas y, dejar de lado su cartografía tan detallada. Por ello, en este 
trabajo se propone,  que cuando se haga análisis sobre ésta obra, se mencionen 
mínimamente cada uno de sus medios, pues es sólo en ellos, donde la obra se 
puede entender. Conocemos muchos de los trabajos que sobrevaloraron cada 
aspecto de la Comisión, por no decir que sólo un aspecto de ellaii, 
desarticulándola, mutilándola, coartándola de toda su expresividad. Esos trabajos 
incurren en una sobredimensión de algunas de sus producciones técnicas; ya lo 
como lo hemos expresado, ningún medio se puede tratar por separado,  como si  
cada medio técnico, no implicase la Comisión, o como si alguno la contuviese 
todaiii. Al verla  de esta manera,  se llega a tener descripciones de personajes o 
situaciones muy tradicionales o excepcionales de los lugares que recorren en su 
visita a esta región.  
 
Por el contrario, la obra de la Comisión, al menos en este volumen, se ubica como 
un repertorio lógico, mesurable, y parece carecer de toda sensibilidad. Se trata de 
un inventario de todo lo que en el territorio se puede encontrar: animales, plantas, 
metales preciosos; y después de todo esto,  hace referencia a características 
geomorfológicas, además de un conteo de los pobladores que en el territorio 
descrito habitan. Todo esto, viene articulado a una serie de reproducciones de 
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pinturas en acuarela, integradas, con una cartografía de toda la zona en un anexo 
al final, en la que se aprecian claramente las convenciones que señalan las minas. 
Además de describir las particularidades de cada zona, la cartografía posee 
también los accidentes geográficos representativos, ríos, llanuras y picos 
elevados, entre otros; estas planchas cartográficas vienen acompañadas de tablas 
estadísticas, donde se puede ver el número de habitantes por cantón, informes del 
estado de los caminos, distancia entre los pueblos. 
 
El mundo que se describe, pretende ser todo lo legible de aquel mundo 
inexplorado. La ventaja de tener los medios de la Comisión en este libro, es que 
esa huella que dejaron se transindividualiza; esa vivencia individual, pasa de uno a 
otro, a través del tiempo y el espacio; esa memoria allí plasmada, permite 
reconstruir, reconfigurar, construir a distancia o en retrospectiva.  Es aquí donde el 
medio nos da la oportunidad de tener un paisaje propio de la Comisión en este 
territorio. Pero si se intenta ver cada medio por separado, parece ser tan sólo un 
extracto de estadísticas, una colección de arte o una serie cartográfica. Sin 
embargo, lo que hizo la Comisión no es dar precisión sobre eventos o 
acontecimientos, ni presentar relatos narrados esmeradamente por sus 
expedicionarios. Ni siquiera sus medios se refieren a temas edificantes o 
patrióticos, sino que se ha propuesto hacernos participar de un instante edificante 
e intensamente sugestivo y  compartir con nosotros el deleite de un gran 
movimiento de sensaciones. Esto sólo lo podemos apreciar si asociamos sus 
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producciones como un todo, pues así dejan de ser el compendio de una intuición 
que parte de un lugar de reposo.  La Comisión,  se convierten en una impresión 
integrada por el efecto conjunto de un sinnúmero de factores (factores que 
emprendieron un viaje a esa tierra desconocida,  que después fue bautizada como 
América y factores también, que fueron mencionados al inicio de estos párrafos), 
nos muestra cómo la vivencia en cualquier lugar de este pedazo de mundo nos 
arrastra a un omnipresente nexo activo de todo lo que le rodea, plasmado en los 
medios, en cada uno de los que forman un todo. 
 
Cada uno de éstos, escritura, imágenes de la pintura y cartografía, son los medios 
por los cuales se puede construir el paisaje del territorio que la Comisión 
referencia. El  gran éxito, está en que los medios que están en el libro pueden 
configurar de una manera muy extensa ese paisaje que queremos dilucidar 
lógicamente,  si unimos sus lecturas.  Sus dibujos y gráficos,  se convierten en una 
percepción formalizada que queda fundida con el objeto, formando 
individualidades irrepetibles, donde a primera vista, no sólo se ve al ser humano 
representado por sus artefactos, vestidos, objetos, en definitiva sus instrumentos, 
sino que también se observa  la presentación de una realidad, que además es  un 
medio de experiencia para el espectador. Espectador,  sin el cual este magnífico 
esfuerzo tanto narrativo, cultural como de naturaleza no tendría ningún sentido.  
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Para nosotros los espectadores, es un interpretable que precede a otra cosa 
interpretable, los expedicionarios como mediadores, entre ese mundo que narran y 
exponen y los espectadores que leen y opinan; relato que coordina y colorea otro 
estado de cosas, pero que no admite una completa indeterminación de la totalidad 
expresada en el libro, ni de sus posibilidades siempre pendientes de ejecución, en 
el seno de la determinación de los medios, pues ninguna experiencia se desliza en 
un lugar de indeterminación absoluta, como tampoco en una realización 
puramente lineal de conexiones causales de sus medios. 
 
Los miembros de la Comisión trabajaron con técnicas y modos de expresión de su 
tiempo, como lo hacen todos los viajeros, para la producción de efectos. 
Esperaban que éstos fuesen una bella apariencia de la realidad.  Para nosotros la 
realidad es una categoría técnica, pues la escritura, la pintura y la cartografía 
pasaron a ocupar el lugar de la realidad; sustentada en esta edición del informe de 
la Comisión, en una realidad palpable. Muestra de esto, es que cada una de estas 
técnicas no sólo es la representación de un mundo, sino que en sí, es una 
invención de un mundo. Y así esta triada técnica pone un precepto a la Comisión 
Corográfica,  y constituye una especie de sensibilidad sobre el territorio, pues tiene 
una narración territorial con  los contenidos y valores técnicos que la describen, 
además de ser una percepción formalizada que ha sido generada por la 
experiencia de sus expedicionarios y genera una experiencia. Por lo demás, su 
pretensión es la de  llevar los lugares más inhóspitos y alejados de la región al 
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conocimiento de las personas, en simplificaciones técnicas.  Una mediación para 
obtener experiencias reproducibles, que presentan la naturaleza como unidad 
experimental referida a un lugar y a la mirada de quien contempla los medios; una 
unidad expositiva. 
 
Lo que surge de los medios aparta a éstos, desvirtúa su exclusividad en un 
horizonte de ideales que compiten entre sí, de parodias rítmicas, de simulaciones 
en la imaginación humana; pues no es raro que los medios con el tiempo, los 
medios técnicos en el caso de la Comisión,  se confundan con lo real, volviéndose 
el tema no sólo contenido, sino también la excitabilidad con la que van referidos; 
mostrando lo intercambiable que se vuelve el concepto de la realidad; la teoría de 
la praxis, la escritura de la existencia, la cartografía del lugar y la pintura del 
momento. Lo paradójico es que su poder radica en la ilimitada excrecencia de las 
materializaciones de los medios, por su producción de algo legible mediante la 
reproducción legible de los sentidos. Recordemos que el medio, no solo es una 
memoria exterior impregnada en la materia que lo soporta, sino también, lo 
efímero de un sentimiento o una percepción cristalizada en algo fijo, lo 
momentáneo  aprisionado en los solido.  
 
La pintura, la escritura y la cartografía, como medios, que no sólo nos hacen 
conscientes de la ausencia de lo representado, sino que provocan la privación de 
un mundo, al mismo tiempo creando su imaginario, y generando cada uno por 
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separado una propia sensibilidad en sus espectadores; girando todo al acto de la 
lectura, al mismo tiempo que la pintura y el mapa, en este caso, trascienden la 
sucesión lineal de la Comisión, y coaccionan la letra con la imagen.  
 
La escritura,  la pintura y la cartografía son simples medios, que en la Comisión se 
aúnan como lo definitivo, una tensión gráfica, que se cree tiene convergencia entre 
éstos, formando muchos años después lo que llamamos el libro de la Comisión. 
En éste se recrea a través de una elaboración de sucesión lineal, elaboración 
formal de escritura e impresión en papel, de una imagen colorida de una pintura 
en acuarela con trazos finos en lienzo y una cartografía, las tres, articuladas y 
convertidas en realidad, una realidad ficcionada. 
 
Como lo hemos dicho anteriormente, es el medio donde se despliegan los 
elementos de la construcción del paisaje; no hay paisaje sin medios.  Como en la 
materia se da el despliegue de la vida, en los medios viene la materialidad 
necesaria para el despliegue del paisaje que queremos construir. Así, como la 
materia es necesaria par al vida, el paisaje no es más, ni está por fuera de sus 
medios, o ¿qué vida se despliega sin la materia? Lo mismo le sucede al paisaje, 
para poder organizar el sentido que despliegan sus medios, los integrantes de la 
Comisión Corográfica debieron buscar una forma para poder transcribir lo que 
sintieron en el entorno que se discurre; intentaron acentuar en una unidad, la 
variedad que crece en las sensaciones y utilizaron diferentes medios para poder 
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comunicar y transmitir su experiencia; intentaron transformar su subjetividad en 
una objetividad: la necesidad que se siente de ordenar lo sentido en lo 
representado, de tener una unidad configuradora a toda esa multiplicidad 
consumada. Las producciones en el libro de la Comisión,  funcionan como una 
representación de una apropiación del territorio antioqueño, que parten de sus 
experiencias y que se ordenan de acuerdo con parámetros que remiten a una 
articulación social a esas experiencias, para que puedan ser interpretadas, 
valoradas, leídas y experimentadas; siguen y plasman recorridos, paradas, 
apreciaciones y valoraciones que hacen posible su lectura, además de facilitarla. 
 
La palabra oral, para aquellos que estuvieron cerca de su existencia, la escritura, 
la pintura y el dibujo para quienes no  podían estar y también para quienes con el 
tiempo quisieron intentar revivir su experiencia.  Todo se plasmó en  los medios, 
un soporte físico de inscripción y almacenaje de sus experiencias vividas por su 
sensibilidad, que para quien lea sus relatos, los medios se convierten en una 
fisionomía indicadora de determinadas situaciones sociales: las representaciones 
de los mineros, los habitantes.  Todas esas descripciones del libro plasmadas en 
esos soportes técnicos, se toman como una telepresencia, se convierten a su vez 
en medio y más aun, en medio de experiencia, que tiene un mensaje producido 
por una persona que está a miles de kilómetros de nosotros o que vivió muchos 
años antes.  Y de allí, se extraen rasgos a partir de sus sensaciones frente a los 
medios, que se pueden enunciar. Aunque es difícil ya poder percibir el cien por 
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ciento de las experiencias de los autores, para el espectador son sólo un tanto, 
pues tanto en la escritura como en las imágenes de la pintura y la cartografía, sólo 
se puede imaginar la vivencia de sus sentimientos y deseos, ya que han sido 
constreñidas la mayoría de sus sensaciones por la técnica que las soporta. 
 
La escritura está vinculada a la abstracción, pues ha separado el mensaje de las 
circunstancias de su emisor, ha descontextualizado el discurso. Las imágenes de 
las  pinturas han congelado un momento sin sentimiento. Y la cartografía ha 
creado un espacio geométrico sin lugar, sólo lo que los sentidos captaron, 
pretendiendo simular que sólo el ojo captó, que no es necesario el equilibrio del 
oído para su re-lección. Pero estas técnicas en sí mismas son una memoria, una 
acumulación de programas de comportamiento, de gestos en potencia. La 
Comisión puso en sus informes, en sus pinturas y en su cartografía, una 
información ideal materializada, puso lo que creía más habitual de ese entorno, y 
que a ellos le era familiar. No dibujaron lo que realmente vieron, sino que 
manipularon indicaciones en las que confiaron sus sentidos, estacionaron puntos: 
el vestir, los utensilios,  una roca, un río,  una selva completa, para que su imagen 
se pudiese distinguir como una representación real; por eso no es raro ver en sus 
pinturasiv, donde hay lugares abiertos, estereotipos de personas vestidas de 
formas particulares, en sitios fácilmente diferenciables.  
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Sin pretender ser un crítico de arte, además de creer o suponer que en la 
Comisión había grandes pintores o dibujantes, desde la pintura en acuarela de 
“lavadoras de oro del río Guadalupe” hasta “habitantes de la ciudad de Santa Fe”, 
la vestimenta está asociada a un sitio o lugar común a ella, y allí, más que 
elementos individuales, se trata de  relaciones que toman una gran parte del 
cuadro; afirmando cada elemento: los vestidos, lo narrado en sí mismo como valor 
y mundo, lo tradicional por la Comisión expresado y ratificado.  Pues aunque sólo 
tenemos congelación de gestos por la pintura, idealización de lugares convertidos 
en espacios por la cartografía, la escritura nos remite a una lógica infalible, una 
descripción simple de lo que se ve, oye, toca, huele y prueba.  Una escritura,    
imágenes de la pintura y cartografía actúan como una bisagra para poder tener al 
menos una idea de lo que se vivió en esos lugares apartados, y gracias a la 
adaptación fisiológica del ojo, y la lógica infalible, las imágenes de las  pinturas y la 
cartografía, el mundo descrito por la pluma y el mundo teñido por el pincel y el 
dibujo toman una forma familiar. 
 
 Así,  cuando un espectador o lector integre a la lectura cada medio, podrá 
reconocer más claramente lo que se puede exponer, pero no podrá vivenciar lo 
que se puede sentir. Haríamos bien en recordar que las relaciones no importan 
sólo en la pintura dada, sino también entre un relato y su ubicación; y así, cuando 
se nos describe de donde sale el oro que aquellos lejanos parajes guardaba o las 
grandes vaciadas de aquellos lagos, en las altas montañas podemos ir y ver la 
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pintura e imaginarnos esa situación, además de tomar la cartográfica para lograr  
la ubicación. 
 
Además, de estas imágenes de las pinturas, también podemos, destacar las 
vestimentas como formas,  un fondo que representa la infinidad de un mundo en 
su conjunto, la insinuación de montañas más allá de lo que acompaña las formas 
tradicionales; es decir,  una lejanía más allá del soporte tradicional de la 
representación de la vida en esas villas.  El aclaramiento de los colores nos hace 
creer en una supuesta lejanía infinita,  y se presenta como una ganancia técnica 
que deriva en la obtención del aumento del registro visual,  ya que esas 
variaciones de color crean la sensación al espectador de un poder idílico y de 
exotismo, de una vida ideal, obteniendo así una idea de aventura con una infinita 
profundidadv.  
 
Las imágenes de las pinturas  en la asociación de la escritura y la cartografía, crea 
en el caso de la Comisión, un mundo inflado.  Su pretensión es poder asir la “cosa 
en sí”. Los medios crean la ilusión de poder llegar a la realidad en su inmediatez, 
lo imaginario ya no visto desde su antagonismo clásico, la realidad, sino edificado 
a través de los mediosvi, pues podemos ver que la construcción de un mundo a 
partir de estos lugares nunca se vincula con la experiencia directa ni de los 
expedicionarios, ni de los habitantes de los mismos parajes, sino 
fundamentalmente, con una re-visión mediada y medida por los medios impresos 
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o instrumentos que produce la Comisión, y que fueron luego volcados  y 
transformados en el libro,  que en ultimas, es el que nos hace creer que remite a 
experiencias personales de los expedicionarios. Experiencias  basadas en las 
vivencias de los habitantes de cada territorio visitado. 
 
Y cuando nos colocamos frente a esos relatos escritos, y a la vez miramos las 
imágenes de las pinturas y la cartografía, creemos revivir experiencias por 
intermedio de éstos medios. Al aunar estos tres medios, podemos comprender lo 
que buscamos:  ver en las pinturas la explotación del oro, leer en la narración la 
descripción de los lugares donde se explota el oro y seguir su localización en el 
mapa, podemos entender porque entonces la producción de cada técnica donde 
se implemento la narración, ya sea pictórica, cartográfica o escrita es vital, sólo 
aunar la descripción del salto del rio Guadalupe y su desplanada de grandes 
rocas, con las acuarelas dedicadas a este salto y al rio, en la imagen de la 
acuarela que se titula “la cuelga de mineros”, luego, con su ubicación en el mapa; 
da la re-vivencia de esas situaciones que los expedicionarios de la Comisión 
vivieron; También nos encontramos con las vasijas indígenas la descripción, sus 
imágenes de las acuarelas, podemos ver su ubicación geográfica en el mapa e ir a 
la narración donde describe a estos personajes. Están además los desiertos 
selváticos y el efecto infinito en sus imágenes de las pinturas, todo intenta ser una 
recreación de las experiencias de los expedicionarios.  
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Sabemos que nada se debe tomar literalmente o sólo quedarse en esa 
descripción, sino que debemos su representación en la imagen, introducirnos en 
esa situación y, cuando la encontramos, cuando llegamos a lo que nos es familiar, 
debemos buscar otra descripción de los medios y lo que en ellos está.  Esta nueva 
descripción la encontramos en las cartas de sus amigos de Codazzi, que se 
encuentran en este volumenvii al inicio; es claro que ellos no sospechan que con 
esos medios se proyectan unas formas de transición hacia una forma ideal, un 
intento de aproximación a la simulación de la realidad, ya que se pretende que 
esos cuadros totalizadores, lo escrito y lo grafico, pueden finalmente sustituir el 
peregrinaje por los diferentes territorios que la Comisión recorrió, llevarse a 
Antioquia y sus habitantes a su casa en un escritoviii; pues el medio o sea el libro 
de la comisión, es para los destinatarios de esas cartas presentadas al inicio del 
libro de la Comisión,  el único juez de su posición sistemática.  
 
Este es el secreto, la sutura de una ubicuidad técnicamente mediatizada, un 
acceso al mundo igual para todos los sujetos, no importa dónde ni qué se 
represente, el espectador se imagina estar circundando la propia naturaleza 
exótica; porque a menudo intervienen valores cuya elucidación no pertenecen a la 
práctica, dando una hermosa y llamativa perspectiva, cuando sabemos que lo que 
viene plasmado en los medios es una simple apariencia o ¿quién puede vivir lo 
que estos viajeros del siglo XIX vivieron?, ni siquiera sus contemporáneos. 
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Con la relación entre lo vivido, plasmado en la escritura y en las imágenes de las 
pinturas, además de la cartografía, podemos estar seguros de la presencia de lo 
abstracto en lo concreto, no quién la produjo, sino qué produjo esta información 
que viene en los medios. La obra completa de la Comisión unificada en todos sus 
medios de expresión, es un manual donde se aprende a sentir un territorio lejano, 
nos está enseñando a experimentar, funciona del mismo modo a como nos 
enseñan nuestros padres con los libros de cuentos y cartillas de dibujo donde las 
letras vienen seguidas de una pequeña lamina; en este caso, las descripciones 
vienen seguidas de imágenes que reproducen las acuarelas y los mapas.  Este 
libro es la cartilla en la que se nos representa las regiones más apartadas del 
territorio nacional y nosotros esos niños exploradores. Y la Comisión produjo  el 
medio que verán todos esos gobernantes nacionales de aquella época, ellos 
recibieron un medio y nosotros recibimos otro, basado en el primero; porque 
sabemos, que los seres humanos sólo asimilamos el entorno a través de los 
medios. 
 
Los medios son un objeto verídico de comunicación y expresión que abre un 
puente entre el presente y los enunciados que se han producido en el pasado, 
cambiando su forma. Tanto los posters de las acuarelas, como las descripciones 
editadas y las imágenes de los mapas son una representación posible de los 
informes, que son junto a  los expedicionarios de la Comisión, quienes plasmaron 
sus vivencias en estos medios técnicos, un mundo ya no natural, por así decirlo, 
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sino literario, donde se repite el poder de unos autores lejanos, en este caso 
lejanos en el tiempo, convirtiéndose en una creatura móvil, en un espacio infinito e 
ilimitado. 
                                                          
i
 Codazzi, Agustín. Geografía física y política de la Confederación Granadina, volumen IV “Estado de 
Antioquia”. Antiguas provincias de Medellín, Antioquia y Córdova, Medellín, Universidad Nacional de 
Colombia y Universidad EAFIT, 2005. 
ii
 Conocemos los trabajos de Efraín Sánchez, de Olga Restrepo, trabajos que se dedicaran a conocer una 
época política y socialmente, y a tratar de generalizar todo una producción descriptiva de un territorio tan 
amplio como el territorio Colombiano. Como si los problemas que se presentaban en cada tomo de la 
Comisión por región obedecieran a las mismas causas y presentaran las mismas soluciones, por no resaltar 
la importancia que se le dio a la escritura y el olvido en el que cayeron las cartas cartográficas. Ver: Sánchez, 
Efraín. Gobierno y geografía, Agustín Codazzi y la Comisión Corográfica de la Nueva Granada, Bogotá, 
Ancora Editores, Banco de la República, 1998. Restrepo Forero, Olga, “Un imaginario de la Nación, lectura de 
laminas y descripciones de la Comisión Corográfica”, Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, 
vol. 26, 1999. 
iii
 Pues la pintura magnificada y la Peregrinación de Alpha, pareciera ser lo único importante de la Comisión, 
pues en éstas se concentran las investigaciones. 
iv
 Recordemos que las pinturas sobre el Estado de Antioquia fueron de autoría de Henry Price. 
v
 Ver: Gombrich Ersnt, Arte e ilusión, estudio sobre la representación de la psicología pictórica, London, 
Phaidon, 2008. 
vi
Ver:  Blumenberg Hans, la legibilidad del mundo, Madrid, Paidós, 2000. 
vii
  Codazzi, Agustín.,  Op. Cit. 
viii
 Es relevante aclarar que se pensaban publicar los informes de la Comisión luego de que ésta terminara, 
pero que gracias a la muerte de Codazzi y al descuido gubernamental, esta labor no se cumplió sino varias 
décadas más tarde. 
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Esta sensibilidad continúa arruinándome la vida, 
Maldita imaginación que nunca estas a mi lado. 
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LA COMISIÓN COROGRÁFICA Y LA SENSIBILIDAD 
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Para el hombre no existen otros medios de experimentar su mundo si no es a 
través de la sensación de las cosas y la sensación de sí mismo, entre su carne y 
la materialidad de las cosas. Entre estas dos, existe una continuidad sensorial que 
nunca deja de atravesar a ese individuo; a ese vaivén lo llamaremos sensibilidad, 
y es a través de ese sentir que el hombre toma conciencia de sí,  experimenta su 
existencia,  percibe.  Acumula una base de resonancias sensoriales y perceptivas 
que nunca dejan de atravesarlo.  
 
La sensibilidad en el libro la Comisión Corográfica, no es ni la comprensión 
subjetiva de sus integrantes, ni una inmaculada interioridad de sus personajes, 
aunque cada uno de ellos pueda responder de diferentes maneras a una misma 
situación. Esas impresiones perceptivas que se configuran en cada uno como 
residuos de sensaciones, perfectamente discernibles unos de otros, son 
propiamente imágenes que actúan en la memoria. Éstas percepciones sin nexo 
alguno aparente, sin más relaciones que las fortuitas debido al azar de sus 
encuentros, son las que configuran la experiencia individual, como es el flujo a 
veces caótico de estar en el mundo; pues no hay apertura al mundo por parte del 
sujeto que no quede en la libre comprensión de cada integrante, ya que en el 
hombre, las referencias a la sensibilidad, siempre toman su fuente en la 
sensibilidad visceral y muscular profunda, en una sensibilidad dérmica, en el olfato 
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y el gusto, en lo auditivo y lo visual.  Pero, cada uno de sus integrantes a la vez, 
son sujetos socialmente constituidos, y su sensibilidad para la producción, en este 
caso de lo que se implementará en el informe de la Comisión, radica, no en lo 
objetual del objeto, porque la subjetividad resulta inaprensible excepto a través de 
la objetivación conjunta de un medio en el cual se exprese, se plasme, sino en las 
condiciones de percepción que comparten como sujetos en su co-sensibilidad, en 
la intelectualización de esas sensaciones  que son reflejos simbólicos del conjunto 
de los tejidos sensibles, los cuales se manifiestan en expectativas e 
interpretaciones de lo percibido en común a ellos.  Es decir,  los medios son el 
producto de esa ordenación de la sensibilidad que los atraviesa en su vitalidad, 
será esa emotividad compartida la que les asegura esa inserción socio-afectiva en 
un grupo. 
 
La sensibilidad, no son solo fenómenos puramente fisiológicos o psicológicos 
librados al azar o a la iniciativa personal de cada uno de los integrantes de la 
Comisión. Su emergencia y expresión corporal, responden también a 
convenciones y enseñanzas de ese aparataje social en el cual están inmersos 
todos los individuos de un grupo. 
 
No se trata de distinguir entre una sensibilidad práctica y una sensibilidad objetiva. 
A la primera me refiero como a una sensibilidad propia del sujeto, y la otra, como 
una aprendida en su grupo social.  Esta diferenciación no existe, pues la 
5 
 
sensibilidad es una sola y es la de un sujeto que actúa de manera particular en un 
medio en el cual se desarrolla su vida. A lo que me refiero es a comprender la 
sensibilidad de la Comisión como la condición de su propia existencia en aquel 
medio que fue ajeno a sus integrantes y la cual se plasmó en unos medios de 
expresión. Si entramos en rigor, esta sensibilidad no es una condición que se 
despliegue desde el sujeto como tal, sino que es  la que le anuncia, le precede, le 
acompaña, le desconcierta, y en muchos casos, le define, pues le proporciona un 
molde a sus vivencias o un contenido a su campo perceptivo. La sensibilidad no 
es un campo vacio, o un concepto para las afecciones humanas porque la 
sensibilidad de la Comisión siempre nos remite a un manojo incontenible de 
experiencias basadas en las vivencias de aquellos lugares explorados por la 
Comisión, que sus medios han cristalizado para nosotros. Se trata  de  una 
afección no entendida como una forma neurofisiológica, ni como representaciones 
de la conciencia, sino como una relación entre los objetos que afectan a un sujeto 
afectado en su carne, que contienen una historia conjunta.  Tanto los sujetos como 
los objetos, que remiten a esa elaboración constante, pues el cordero no teme 
simplemente al lobo porque es “el lobo”, sino porque ambos poseen una historia 
conjunta en su existir. 
 
Cada vez que están abiertos sus integrantes al mundo, a la vida, la sensibilidad es 
expresada en unos medios que en este caso son los del libro de  la Comisión en el 
territorio antioqueño. Este da cuenta de cómo a través de un adiestramiento 
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grupal, esas comprensiones subjetivadas que caracterizan a cada integrante se 
canalizan para dar los medios que forman esta experiencia colectiva, porque 
sabemos que las percepciones no tienen un orden de relación, pues cualquier 
orden es posible; y en este caso es la intelectualización social presentada en un 
medio como la escritura, las imágenes de las pinturas, la cartografía, las tablas 
descriptivas, los medios  que aúnan ese pull de sensaciones. Lo difícil para la 
lectura de la producción mediática de la Comisión en su época,  fue su entrega y 
publicación fragmentadai, además de, cómo lo hemos dicho anteriormente, el 
privilegio que han recibido algunos de sus medios. La sensibilidad de la Comisión 
lleva la formulación de un ideal, que en este caso, pasa fragmentado en la 
disipación de la magnitud de sus medios. 
 
Así, para poder entender porque se refiere Agustín Codazziii en sus escritos a 
esos grandes lagos que antiguamente existieron y los pantanos que dejaron, 
tenemos que referirnos directamente a las pinturas de Price, sobre la cascada de 
Guadalupe y sobre el río Aures en la provincia de Córdova, donde se aúnan la 
sensibilidad visual y la táctil sumándole la referencia cartográfica, que se refiere 
directamente a una sensibilidad territorial. Este intercambio lo hacemos porque  se 
ha perdido, para siempre, la facticidad de ese mundo en todo su esplendor; se 
realiza una operación interpretativa con los  medios, que consiste en representar 
una porción, pero no disfrutar de todo su esplendor.  
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Las cualidades asociadas a los datos que los medios imprimen, son selección de 
una superabundancia de lo real, y son siempre tributarias a esa subjetividad del 
autor. Todos los medios de la producción de la Comisión Corográfica son un 
autorretrato, pero ante todo el autorretrato de una sensibilidad del mundo 
occidentaliii. 
 
Digo todo esto porque sabemos que los individuos no huelen, ni saborean igual las 
cosas en cada lugar del mundo, por ende, no todos los lugares se representan 
igual.  La Comisión presentada como una gran empresa a nivel nacional 
desconoce sus vivencias y exposiciones particulares, no puede ser lo mismo,  las 
vivencias de sus integrantes en los Santanderes o Boyacá, en el Cauca o en el 
Valle del Cauca, en el Choco o en los llanos orientales, ni mucho menos su 
sensibilidad en Antioquia. 
 
Como occidentales estamos inmersos en la inmensa profusión de la vista; siendo 
éste el sentido más constantemente solicitado en nuestras relación con el mundo, 
el hombre se ha convertido en un ordenador visualiv y este es el centro de su 
mundo; de hecho, los medios asociados a la Comisión Corográfica siempre están 
implicando una necesidad visual aunque su configuración sea dependiente de otro 
sentido. Se ha buscado siempre que la traducción de los demás sentidos esté en 
el idioma de la visión, así la posición o la referencia de lugar de la Comisión  que 
es desarrollado por una sensibilidad de territorialidad se traduce en una imagen 
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cartográfica. El acontecer de la sensibilidad humana de un inexorable mundo 
cambiante formado por materia en diferentes lugares y atravesados por la 
simultaneidad, se traduce para la visión en la Comisión, en sus pinturas, y el 
desfile de innumerables objetos, en la escritura, y así se hacen fácilmente leídos 
por el adiestramiento visual. La vista parece ser el más económico de los sentidos, 
despliega profundidad sin desplazamiento, pues casi todos los demás sentidos 
deben estar próximos a los objetos.  
 
Así, la Comisión se transforma en imágenes que a su vez vienen ya como 
espejismos, que comparten con el tacto un privilegio, a través de los medios. Su 
función es la  de evaluar y ser el camino de reconocimiento. Me refiero a esto 
porque para que las cosas en nuestro conocimiento puedan ser aceptadas, ante 
todo deben ser casi siempre sensibles a la vista, pues es de esperarse que los 
integrantes de la Comisión, como lo hizo Agustín Codazzi quien recogió muestras 
de rocas y las envió  a el señor de Greiff, con el cual se escribía para su estudiov, 
siguieran una lógica operante par el aval de su campaña. 
 
La interacción cotidiana de los integrantes de la Comisión, el cara a cara en esa 
actividad de construcción de un traductor de su sensibilidad legible a todos los que 
no están presentes, requiere del esfuerzo de todos sus sentidos. Sólo es mirar la 
relación de itinerarios de los cantonesvi y las cartas con los interesados y sus 
amigos, para encontrarse con que cada descripción de los caminos,  no sólo es 
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una vivencia que se puede inferir de la vista, sino que necesita de todo el 
aparataje de sensibilidad de los hombres para describir sus relaciones. Cada uno 
de los medios de la Comisión, y lo que éstos contienen, son una actividad 
semiótica,  pues significan y simbolizan; y también una actividad estética al 
implicar una inserción socio-afectiva dirigida por una intencionalidad que apunta 
hacia una valoración y apreciación de los otros, aquellos que están, simplemente, 
visualizando esas producciones o quienes activamente participan en ellas. 
 
No aceptar esta situación de traducción visual que se hace para cada producción 
de un medio de expresión en la Comisión, sería negar implícitamente que el 
cuerpo esté involucrado en su totalidad,  y desconocer que el discernimiento que 
utilizaron estos integrantes de la Comisión, fue una actividad de percepción 
entrenada, especializada y totalmente matricial; es decir, contextualizada, porque 
dependió de un campo de significación mediado y condensado en los medios 
interactivamente. Y lo que se comparte en esta producción de la Comisión, son 
enunciados con cargas vitales, energías, actividades, conceptos, preceptos, 
sentimientos y sensaciones que interpelan a la Comisión como traductora, 
enunciante e intérprete en una relación dialógica. Así,  los medios de la Comisión 
son la re-presentación, traducida a uno de los sentidos como lo es el de la vista, 
de la experiencia de sus expedicionarios, constituida continuamente sobre la base 
de acuerdos negociados y reglas compartidas, que ponen en juego la sensibilidad 
de los participantes; de ahí que requieran mecanismos de impresión y adhesión 
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que le den sentido, es decir, de estrategias ligadas a la re-presentación de 
aquellas realidades que se intentan presentar; en ultimas, esa producción 
mediática, como lo es la escritura, las imágenes de las pinturas y la cartografía. 
 
La sensibilidad en la Comisión, se refiere como lo hemos dicho al principio de este 
capítulo, a una co-sensibilidad de sus integrantes, que no les pertenece ni 
tampoco se inventaron, y que fue plasmada en los medios producidos por ésta. 
Esa producción es a su vez una traducción de la sensibilidad corporal de los 
integrantes de la Comisión para la visión y el tacto; esto implica, antes que nada, 
que cuando se quiera hablar de una construcción del paisaje o de cualquier otro 
tipo de concepto, sea de naturaleza, política, economía, se debe hacer referencia 
a la producción de los medios visuales y táctiles de dicha empresa, o sea a una 
producción de expectativas e interpretaciones de lo percibido común a ellos. Ello 
implica,  que el paisaje, o cualquier otro concepto, pero en este caso el  este 
paisaje en particular, sea una construcción, una práctica, más que una cualidad 
intrínseca en el medio que lo soporta; pues sabemos que el paisaje, como la 
sensibilidad, u otro concepto, sólo se puede abordar en la vida cotidiana, 
teóricamente, y sólo por el análisis de los procesos de enunciación que lo 
soportan. 
 
De la sensibilidad hemos dado un salto al paisaje, porque es a través de la 
sensibilidad por donde empezamos a configurar, construir y practicar este 
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concepto. Es la sensibilidad la que se implanta en el medio, esa co-sensibilidad de 
la que hemos estado haciendo referencia.  
 
Sabemos que paisaje y sensibilidad vienen de la mano, del primero podemos 
obtener significación y sentidos (códigos), de la segunda, abertura y arraigo 
(emociones). Esta intelectualización progresiva y reflexionada de ritmos y valores 
de los integrantes de la Comisión, en aquel ambiente, generó una producción, 
desde sus emociones, de códigos, cuyos símbolos poseen una valoración técnica, 
o sea cultural. Esta valoración nacida de la organización de subconjuntos, es  
teatro de un sinnúmero de relaciones, de casualidades reciprocas. El paisaje nace 
y se construye a partir de esas relaciones, de ese quehacer humano técnico, ese 
puente que se tiende entre lo percibido y lo representable, que depende siempre 
de la mano del hombre para su permanencia, para cambiar, corregir o proteger su 
existencia. Si tomamos el paisaje como una realidad metafísica, fuera del 
quehacer o soporte técnico, nos representa de modo demasiado evidente e 
inevitable un ser puramente metafísico e imaginario, un ideal. 
 
El paisaje se ha representado generalmente como una idealidad sin realidad 
humana.  Dejando de lado su expresión medial, se presenta como el afuera del 
hombre, ese prospectusvii como un ideal cerrado que tiene su funcionamiento 
sobre sí mismo, y donde sólo podemos ver resultados insustanciales. Tomando  
así,  no podríamos analizar, ni construir los conceptos; el paisaje quedaría 
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relegado solo a sí mismo, como al inicio de esta tesis quedo el espacio y el 
tiempo, en un lugar donde nadie podría visitarlo e invocarlo, pero la primera 
inquietud de este trabajo es ¿porque tantos saberes lo invocan y lo tratan como de 
su pertenencia? 
 
 Es difícil definir su génesis, aunque sabemos que fue en el arte por su 
pertenencia técnica; pero sabemos también que ninguna estructura definida 
pertenece a un uso definido, pues se puede obtener un mismo resultado a partir 
de funcionamientos distintos o resultados diferentes de funcionamientos iguales; 
así,  lo que tenemos en el concepto como motorviii,  cumple bien esta función.  Ese 
uso que reúne estructuras y funcionamientos heterogéneos bajo géneros y 
especies que extraen su significación de la relación entre su real funcionamiento y 
otro por analogía o comparación.  Si lo comparamos con el concepto de paisaje, 
podemos igual armarlo y entender porqué cada saber lo hace parte de su 
repertorio, como si les perteneciera; en este orden de ideas, puede ser múltiple en 
el instante y puede variar en el tiempo cambiando de posibilidad. 
 
Y así, sólo podemos captar el paisaje en la conformación de su génesis y no en la 
especificidad del momento, pues es inestable, sin forma, pues cambia por 
redistribución constante en sus funciones interiores, a veces reemplazadas, 
eliminadas o redistribuidas de su repartición primigenia. El paisaje no es tal o cual 
cosa dada de antemano al análisis, sino aquello de lo que puede vincularse a su 
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génesis, en sus medios, así cada saber puede vincular al paisaje en la génesis 
propia del mismo.  
 
El concepto de paisaje, es como una pieza importante ligada a otras a través de 
intercambios recíprocos que forman parte de un sistema múltiple, una forma 
abstracta, en la cual, cada unidad teórica pertenece a una materia consumada en 
una perfección intrínseca que es necesaria a las otras para su ensamblaje y 
funcionamiento. Así, la construcción del  paisaje en la Comisión necesita cada una 
de las traducciones del medio, la de lugar (cartográfica), la de experiencia visual 
(pictórica) y la narrativa (la escritura) que comienzan con la sensibilidad, la 
abertura de sus expedicionarios al mundo. Por ello, el  paisaje se convierte en la 
expresión de la Comisión, en la convergencia de estas tres traducciones de la 
sensibilidad, una convergencia de las tres técnicas que soportan dicha traducción, 
la escritura, las imágenes de las pinturas y la cartografía. 
 
Sabemos que la construcción de un  paisaje en la Comisión no empieza desde 
nada, no hay vacio para él, los medios están poblados de imágenes, sonidos, 
gestos prefabricados que son los clichés de algo ya trazado, ya experimentado, 
donde ya hay un hábito relacionado entre éstos y las costumbres del ojo. La 
aparente inanidad de lo que expresa el libro de la Comisión es una continuidad 
irresoluta y heterogénea de trampas tendidas a la vez al ojo, al olfato, a la visión y 
al tacto para que se deslicen con facilidad hacia moldes de lo ya conocido; estas 
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trampas nos parecen anónimas e imperceptibles, se unen a un coro disonante, la 
ilusión de estar trazando un signo nuevo y aun sin descifrar, todo está atrapado ya 
por las estrías de un ya hecho y dicho, y lo único que hace es calcar sin saberlo, 
hundiéndose inmediatamente en la monotonía anónima del paisaje desierto. 
 
Podemos entender que el concepto de paisaje represente una realidad hipotética, 
por consiguiente, cada vez que aflore será una repetición que exprese al mismo 
tiempo una singularidad contra esa realidad hipotética, un concepto notable contra 
lo ordinario, una instantaneidad contra la permanencia. El paisaje como conducta 
y como punto de vista concierne a una singularidad no intercambiable, 
insustituible, que cambia y se perfecciona en la acción; pero recordemos que hay 
una intención constante, la de plasmar la sensibilidad en medios reconocibles para 
su lectura, el paisaje aquí como representación con mediación. En esta forma, el 
paisaje se vuelve extenso, por derecho y, por lo tanto, una generalidad tal que 
ninguna representación de él, puede corresponder al ideal, dando como resultado 
un pulular de formas, absolutamente idénticas en el concepto, pero que participan 
de una singularidad en la existencia. 
 
De esta forma, la sensibilidad que configuró o que pueda configurar el concepto de 
paisaje en la Comisión, se puede repetir y equipararse con el de Humboldt, Mutis 
o Vergara y Velasco; porque podemos hablar de repetición cuando nos 
encontramos frente a elementos idénticos, que contienen el mismo concepto, que 
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forman una verdadera semejanza en el pensamiento, pero una singularidad por su 
diferencia en la existencia de sus medios, pues,  la repetición de éste, se basa en 
la comprensión de hecho que es finita.  Pero al obligarse a pasar a la existencia, 
que solo se da en los medios, en este caso como lo hemos recalcado, en el 
conjunto de medios que es el libro de la Comisión, cada uno se modifica; así, los 
medios de cada uno de los autores señalados se  pueden comparar 
conceptualmente, pero jamás igualar, porque entre el concepto y la producción 
siempre hay una relación asimétrica: la insuficiencia de los conceptos y sus 
concomitantes representativos. 
 
Y volvemos una vez más a recordar, que los medios se convierten en máscaras y 
simulaciones y que no se colocan por encima, sino que son, por el contrario, los 
elementos internos, genéticos, constituyentes, las partes integrantes de ese 
concepto de paisaje; en el libro de la Comisión que aquí tratamos, son su 
escritura, sus imágenes de las  pinturas y su cartografía. De esta manera aunque 
el paisaje en la Comisión se pretenda tomar como todo lo que se identifica en un 
paisaje, no puede ser aislado o abstraído de esa repetición en la cual se formó, 
porque esta repetición difiere por principio mediático de su conceptualización,  y 
porque el concepto, reitero, representa sólo una repetición hipotética, un 
“hagamos de cuenta que…”. 
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Los medios referidos en el libro de la Comisión, nos remiten a imágenes que se 
pueden describir, lugares concretos y bien determinados, que pueden o no, estar 
habitados por seres humanos, pero que, incluso cuando lo están, no constituyen 
otra cosa que lo que podríamos llamar paisaje, pues si nos valemos de ese 
ejemplo de motor que dimos anteriormente, sabemos que podemos en cualquier 
caso, hacer concurrir un concepto como un ser práxico organizador, en este caso 
de la co-sensibilidad de los expedicionarios, pues como se ha venido plantenado y 
ahora, el concepto de paisaje  se produjo en función de unas propiedades 
organizacionalesix, con el fin de distinguir sus acciones, sus producciones, sus 
características. Así, con los medios que presenta el libro de la Comisión, sus 
medios construidos a partir de una co-sensibilidad e imbricados por una trama 
argumental que gobierna su existencia, aparece el paisaje.  Un  paisaje que no es 
imagen muda, ni una exterioridad brutal y sinsentido, sino que se ha configurado 
por su propio lenguaje, que han excluido del mundo humano y es 
inconmensurable como él. 
 
Los saberes fuerzan a construir sitios en los que devenir sensible, que sean 
legibles y a la vez haya inteligibilidad; esos sitios construidos están llenos de 
signos que no reflejan con estricta fidelidad adaptativa los sucesos, y lo que 
llamamos paisaje, puede ser descrito como el des-cubrimiento de un 
acontecimiento, que nos hace ver una nueva relación en esos signos que 
despliegan lo saberes y, a veces menos solemnes, se convierten en un principio 
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que despliegan nuevos acontecimientos, nuevas diferencias que no coinciden con 
la sensibilidad o legibilidad ordinaria. 
 
No importa cuál sea el grado de idealismo de los integrantes de la Comisión, 
sabemos que el pensamiento se ejerce a partir de la sensibilidad, que pensar es 
pensar siempre lo sentido, que nunca somos sujetos pasivos de nuestras 
afecciones, que somos sujetos pasionales hoy aquí y en cualquier época de 
nuestra historia; siempre somos seres humanos antes de pensar y construir 
nuestros conceptos, y esto no impide que los fenómenos sensibles sean soporte 
de todo un ideal intelectual, que la sensibilidad sea el soporte del paisaje, los 
perceptos soporte de los conceptos. De esta manera, la intelectualidad confiere a 
los conceptos una eternidad aparente en el trascurso de la existencia humana. 
 
Por ello, el paisaje por medio de sus medios, desde su génesis, no ha dejado de 
ser  una producción de etogramas y estetogramasx, que tiene por función no sólo 
hablar del ser en el mundo, o comunicar emociones, creencias o sentimientos, 
sino de estetografiar la naturaleza, el hombre, al animal; tatuar el paisaje en la 
virtualidad de un espacio, dibujar rostros territoriales de nosotros y los otrosxi, 
ritualizar personajes, distribuir papeles y organizar, desplegar y situar decorados. 
Todo esto hace evidente que ellos, los hombres de la Comisión,  vivieron en una 
territorialidad diferencial que articulaba diferentes estratos y niveles, que 
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generalmente se ocultaba y que en cuanto aparece, por efecto de la 
intelectualización de los acontecimientos, se muestra de manera insensible. 
 
Y si repetimos una y otra vez la comparación entre concepto y percepto, se va 
mellando su insensibilidad, se abre una brecha, una escisión en su interior, donde 
el paisaje, a fuerza de chocar contra nuestros ojos, ha edificado un hueco en el 
cual los expedicionarios pudieron habitar, en el cual ser recordados y esperados; 
ha inventado un nuevo órgano capaz de sentir sus fuerzas; de eso es lo que se 
tratan los medios que  constituyen un ahora y un para siempre; son  la Comisión, 
no cambian lo que encierra el concepto, y ha creado un hábito, que va 
desplazando, de su origen en el arte para cualquier dirección. 
                                                          
i
 Recordemos que la cartografía elaborada por Manuel María Paz a partir de los trabajos de la 
Comisión Corográfica fue publicada sólo en  1865.   
ii
 Codazzi, Agustín, Op. Cit. 
iii
  Ver: Castrillón Aldana, Alberto, Alejandro de Humboldt, del catalogo al paisaje, Medellín, 
Universidad de Antioquia, 2000. 
iv
 Ver: Gombrich Ernst., Op. Cit. 
v
 Ibíd., p. 85 
vi
  Codazzi, Agustín. Op. Cit. 
vii
 Ver: Maderuelo, Javier., Op. Cit. 
viii
 Este ejemplo lo saco de Gilbert Simondon a falta de uno más claro en mi imaginación, en El 
modo de existencia de los objetos técnicos, Buenos Aires, Prometeo,  2008. 
ix
  Ver: Maderuelo, Javier., Op. Cit. 
x
 Ver: Pardo, José Luis. Las formas de la exterioridad, Valencia, Pre-textos, 1992. 
xi
 Hago aquí referencia al libro de Todorov, Tzvetan, Nosotros y los otros, Buenos Aires, Siglo XXI 
Editores, 2003; el cual puede ilustrar más fehacientemente esta afirmación. 
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¿Y cómo funciona? No sé.  
Pero se parece a todo lo 
 que he conocido; ¿cómo así? 
No hay definición aparente. 
 
2 
 
 
UN PAISAJE MAQUINAL 
 
 
Imagen de Vladimir shelest 
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Tan profundo como podamos inmiscuirnos en el concepto del paisaje, éste es de 
movimientos e interacciones. Tan lejos como podamos rastrear en las lejanías de 
la historia la implicación de los medios en el paisaje, siempre encontraremos 
agitaciones e interacciones muy particulares. Inmovilidad, fijación y reposos son 
apariencias locales o provisionales.  Para ciertos estados conceptuales del 
paisaje, los medios son activos y así el concepto se mueve y se pliega, repliega y 
despliega ante nosotros, ante todos, en cada segundo se expande una nueva 
época.  
 
Esto lo podemos tomar como una acción permanente, donde no sólo se despliega 
movimiento de acción-reacción, sino maniobras que modifican un comportamiento, 
y en muchos casos, la naturaleza de sus actuantes. Esta acción, genera 
interacciones, reacciones, transacciones, retroacciones; hace del paisaje un 
concepto que no obedece a ensamblajes fijos, ni a organizaciones en reposo, 
pues,  siempre sus partes están en interacción las unas con las otras, además de 
estar siempre expuestas, a un exterior humano.   Así pues, el hecho principal y 
fundamental del paisaje no es solamente la idea de organización o armado, sino 
una idea de organización activa. Y siempre, el paisaje que se presenta como fijo o 
en reposo, es inexistente o momentáneo, pues, podía perdurar indefinidamente; 
pero sabemos que la organización misma está constituida por elementos que lo 
están transitoriamente y además, pueden ser aleatorios. 
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Digo esto porque el concepto de paisaje lo hemos tomado aquí como ese 
concepto maquinali el cual obedece a un ser práxico organizacional, aquí el 
paisaje es la unión de toda esa sensibilidad formalizada de los integrantes de la 
Comisión en el territorio antioqueño, plasmada en unos medios expresivos; la 
construcción de este paisaje obedece, y es únicamente, los medios que se 
presentan de este libro en particular, porque como lo hemos dicho y seguiremos 
insistiendo, cada informe de cada región en la Comisión, presenta unos medios de 
forma iguales, pero de contenidos muy diferentes. 
 
Decir que el paisaje corresponde a una organización activa, es decir que es un 
conglomerado que genera acciones y/o es generado por acciones; esto nos hace 
pensar que sólo ubicando el concepto de paisaje en una organización activa, se 
genera una serie de nociones que se pueden asociar a él, una praxis, un trabajo 
aplicado, una transformación a todos los niveles que se puede evidenciar en los 
medios del libro de la Comisión para esta región. Una producción, que en últimas, 
es su acabado momentáneo (en una respectiva época o instante); en este sentido, 
el concepto de paisaje puede ser considerado como una máquina, un instrumento 
creado por el hombre, creado para realizar operaciones organizacionales y no 
mecánicas, porque ningún movimiento generado por una “máquina”, ese 
instrumento asociado a la sociedad industrial, es siempre igual, porque a cada 
momento, aquellos movimientos para los cuales fueron construidos, generan 
intercambios, intercambios de energía, masa, calor, un desgaste, cambio, 
5 
 
 
modificación, sino, nunca perecerían en su funcionamiento, serian eternos. 
Recordemos que ese concepto de máquina es ese ser físico y práxico, que 
permite una organización activa de sus elementos; físico porque no se puede 
desconocer ese ser sociológico que lo soporta y práxico, porque tiene como objeto 
una actividad organizativa.   
 
Este paisaje maquinal, el que construye la Comisión para esta región, nunca 
efectúa acciones al azar al encuentro con procesos determinados; aunque la 
colisión de éstos se pueda dar al azar, los procesos de transformación de este 
paisaje maquinal, incluso cuando tienen un carácter aleatorio, son producidos por 
funciones organizacionales, porque en primer lugar, ni la materia puede desviarse 
de sus posibilidades ordenadoras como tal, y en segundo lugar, ni los seres 
humanos que en este caso conformaron la Comisión, pueden alejarse de su 
emotividad social. De este modo el paisaje se vuelve maquinal como un ser 
práxico, es decir,  realiza sus cambios, productos o transformaciones en virtud de 
una forma ordenada. 
 
Cuando producimos medios expresivos, podemos generar a partir de éstos  un 
paisaje maquinal, un ordenamiento de los medios y una coherencia en las ideas; 
esto es conducir al paisaje a una existencia tanto física como imaginaria, y en esta 
situación, nos liberamos de la idea de una elaboración seriada, pues no es una 
fabricación repetitiva de medios ni imaginarios y se libera la idea de producción 
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devenida prisionera de su connotación tecno-económica, la cual se ha convertido 
en una Antígona de la idea de creación. Así, producir es crear y no repetir. 
 
Esta idea de paisaje maquinal en el libro de la Comisión para este territorio, nos da 
la posibilidad de engendrar, de pensar en la génesis de nuevas producciones; 
además, la idea de transformación concebida a parte de la de organización, es 
reducida y troquelada; se puede hablar de transformaciones químicas, físicas y 
energéticas, pero lo que nos interesa en la idea de transformación es el cambio de 
forma, es decir: de-formación, formación (como una morfogénesis), metamorfosis, 
considerando el término “forma” en la totalidad de un sistema. Así, un paisaje 
maquinal, es una organización práxica en el que la forma se hace, des-hace y re-
hace.  
 
Este paisaje maquinal, el del libro de la Comisión y la unión de sus  medios, puede 
producir, por disociación, analogía, desencantamiento, repulsión, recortamiento, 
reducción, de lo bruto y lo compuesto, y viceversa, generar desorden a partir de la 
organización.  La Comisión genera con sus medios en el libro, un paisaje como lo 
pudo generar en su momento  Alexander von Humboldt, Henri Candelier, Aimeé 
Bonpland, además, de producir diferentes paisajes según su época, un concepto 
derivado en sus formas. Con esto vemos que el paisaje maquinal no es una 
producción repetitiva de lo mismo, sino la creación de una diversidad de acciones, 
procesos, fenómenos, entidades y agentes. 
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Para poder aceptar lo que implica toda la producción de un paisaje maquinal en la 
Comisión y este territorio, debemos dejar de asociar el concepto de máquina a esa 
resonancia tecno-económica en la cual la actualidad nos mantiene inmersos, dejar 
de pensar en rodajes, engranajes, válvulas, correas, cadenas, estribos, piñones, 
cremalleras, culatas, goznes,  molduras, etc. La palabra máquinaii, hay que 
pensarla como en un conjunto de disposiciones complejas en las que su marcha 
es regular y regulada, porque en la máquina no sólo está lo repetitivo, sino 
también lo inventivo, lo creativo. Pensar en esos medios por los cuales la 
Comisión en este territorio, se hace expresión.  Estos Paisajes maquinales  que se  
forman  por asociación, disociación, analogía o antagonismos; bucles en un 
proceso que viene de procesos distintos, unión entre cartografía e imágenes de 
las pinturas o estas imágenes de las  pinturas con la escritura, o los tres unidos a 
la vez; cada uno vinculado a un contexto compartido, la agreste selva vista desde 
un ático o mirador donde solo se avizora selva y más selvaiii, un verde inacabable 
que con su infinitud engaña a los ojos, que puede ser tomado como desierto; 
seres humanos, con aspecto físico y prácticas diferentes, habitantes de estas 
interminables selvas, que pueden ser tomados como salvajes. 
 
La simplificación de una de las partes del concepto de paisaje o el estudio del 
mismo desde un sólo saber, como lo hizo en su tiempo la historia del arte, seria 
una extrapolación reductora hacia un concepto que se comporta como una 
8 
 
 
máquina, pues genera en muchos de los campos del saber, grandes estudios 
organizacionales activos; es como analizar una máquina y sólo ocuparse del 
funcionamiento de una pieza para poder explicar o analizar la maquinaria 
completa. Y no se trata de pensar el concepto como una imagen robótica que 
obedece a su propio programa,  es repensar el concepto de paisaje en este libro 
de la Comisión y asimilarlo a una máquina viva, no a un automatismo, puesto que 
cada acción en el proceso de formación siempre hace intervenir una confrontación 
entre los signos destinadosiv a una definición o creación del paisaje, y que 
permiten analizar en el tiempo, una geología de su formación, que permite ver esa 
geología, igual que en las rocas, en sus capas de formación, en su historial donde 
se puede ver la diversidad de las formas, sin finalidad tal vez,  pero siempre 
irradiando producción. 
 
El paisaje maquinal construido del libro de la Comisión con todos sus medios,   
produce organizaciones activas. Podemos entender que la especialización 
máxima de los componentes en los estudios sobre el paisaje, han desembocado 
en muchos ocasiones y en la actualidad en medios como la escritura, la pintura, la 
fotografía, la imagen, el video, los sonidos; cada especialización permite eliminar 
el ruido, los desordenes, las libertades, excluyendo sobre todo, el aspecto de la 
creación; esta situación es capital porque por una parte permite el análisis y 
estudio de funcionamientos y producciones muy valiosas  para el conocimiento, 
pero  olvida unir todo lo que se ha desarmado. Es necesario aislar pero no ahogar 
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la producción que expresa el libro de la Comisión, eclipsándolo en un solo medio, 
es necesario unir para no ocultar la retroactividad de las totalidades, estudiar los 
informes de la Comisión en el territorio nacional, pero no sólo a Manuel Ancizar o 
las pinturas de Henry Price, pues, ésta responde a un mundo de interacciones de 
una época en específica; puede ser necesario el automatismo, pero no el 
atomismo, un totalismo complejo, no un totalitarismo, eso lo planteo en todos los 
grados, así sea en el menor de los casos. 
 
Si tomamos el estudio de la Comisión en general, es necesario aislarlo, pero a la 
vez, debe vincularse a ese río del que forma parte, a ese ciclo maquinal social, a 
esa supervivencia condicionada por la inscripción del capital colectivo, que 
muchas veces presenta los individuos como los programas vitales tradicionales; se 
puede aislar la pintura de la Comisión, hermoso motor de conocimiento que actúa 
al parecer, por sí mismo, civilizado en toda su regularidad; esta regularidad existe 
sólo en función de la pintura como tal, que a su vez existe en virtud del arte. 
 
Mientras  la pintura en este caso, es un sistema cerrado que pertenece al arte el 
arte se vuelve un sistema abierto,  y juntos constituyen una cosa múltiple y 
ambigua donde la pintura puede aparecer como una reserva energética que aviva 
el arte, y como el arte, puede parecer como un proceso de magnificación de la 
sensibilidad humana, y en este orden, podemos considerar la pintura como esa 
máquina que produce al arte y lo mantiene vigente ante esa maquinaria social. 
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Pero a la vez, podemos descender más y considerar la sensibilidad humana como 
una máquina que le da vida a la pintura, que a su vez le da vida al arte, y así,  
apreciar cómo cada uno de los conceptos de máquina utilizados para lo social, el 
arte, la pintura y la sensibilidad, son diferentes, pero apuntan a  lo mismo: una 
producción. Cada incursión en el estudio de los tomos de la Comisión  pueda dar 
cuenta de esa multiplicidad que actúa en ella y de lo que genera ese paisaje 
maquinal, que mientras existan medios por los cuales se despliegan en los tomos 
la Comisión seguirá produciendo. 
 
El paisaje maquinal, podemos concebirlo como unos vínculos operatorios con 
intervención de los programas vitales tradicionales del individuo o el grupo, en este 
caso de la Comisión; la herencia que plasma un colectivo en cada individuo y la 
conciencia manifestada por el funcionamiento del juego de la experiencia y la 
formación, se puede pensar como Leroi-Gourhanv manifiesta: unas cadenas 
operatorias adquiridas por la experiencia y el lenguaje, que permiten un 
comportamiento lúcido, el cual, concebido aisladamente, nos remite a un problema 
clave, y es, el de la producción seriada, la producción que no deja espacio a la 
creación, incapaces de generar y regenerarse, pero como hemos dicho, no están 
desprovistos de creatividad. Estos paisajes maquinales son alimentados en todo 
momento por esa maquinaria social que es su energía primordial, esta maquinaria 
es la que le da su creatividad, su regeneración; todas las producciones del saber 
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están conjugadas en esa maquinaria social, que es una producción permanente  
de su propio ser, incluida la producción que produce dichas producciones. 
 
Este paisaje maquinal, lleva en sí una gran carga de complejidad, complejo porque 
ni el concepto de paisaje, y menos este concepto aliado al de máquina, pueden 
resumirse cada uno en una palabra o hecho maestro que pueda dilucidar su 
entramado confuso.  Pensar que la creación de dicho concepto traerá mayor 
simplicidad a la relación de los medios presentados al libro de la Comisión y sus 
producciones, también sería un error; lo único que aporta este concepto a esta 
relación, es el principio de incertidumbre y de lo inconcluso; pero contribuye 
también por principio, al reconocimiento de lazos entre entidades que nuestro 
pensamiento debe reconocer mas no diferenciar, porque implicaría el aislamiento 
de los procesos. Así que el paisaje maquinal está animado siempre por una 
tensión permanente entre la exaltación a un saber no parcelado ni fragmentado 
por los monstruos de la razón, pero el reconocimiento también de lo inconcluso e 
incompleto de todo conocimiento. 
 
La idea de paisaje maquinal no es una idea mórfica únicamente, es una idea que 
le da al concepto, circulación (flujo) intercambio entre cada uno de los medios de 
la Comisión; circuito (conexión) en el que cada medio se pueda asociar entre sí, 
enriqueciendo más esa construcción de  paisaje en el libro de la Comisión. 
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Rotación (movimiento) en la que todos los medios se puedan coligar o vincular a 
cualquier momento y vivencia de los expedicionarios; cada uno de estos procesos 
retroactivos le dan existencia y constancia a la forma maquinal en todas sus 
manifestaciones; el concepto de paisaje simple y llano es una máquina donde se 
fabrican, producen, arman y desarman objetos tanto físicos como ideales,  donde 
cada pintura de la Comisión toma forma, donde cada párrafo de ésta se aúna con 
la pintura por medio de este paisaje maquinal y despliega nuevas relaciones, 
donde cada uno de sus mapas nos puede decir algo de aquellos lugares 
explorados si se vincula su estudio con esos medios que le acompañan, donde 
hasta el asocio de esas tablas de itinerarios  puede dar una idea del recorrido del 
territorio; todos estos medios puede aportarle a cualquier saber que lo sepa 
integrar sin discriminar. 
 
La Comisión,  y en específico el tomo de Antioquia, que es el que nos interesa en 
este caso, es una forma generativa que constituye una retroacción del todo en 
tanto todo sobre los momentos y elementos particulares de los que ha surgido; es 
como un circuito que retroactúa sobre ese gran circuito llamado Comisión. 
 
Cada tomo le renueva su fuerza y su forma, actuando sobre los elementos y 
eventos que de otro modo enseguida se volverían divergentes y particulares: 
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“… y que todavía el día de hoy fabrican los indios de las tribus salvajes con 
tanta perfección y gracia, se emplean como buenos hallazgos en las 
cocinas, y tienen para el uso de ellas una decidida preferencia a las 
comunes. Los números 11 hasta 22 representan algunas de las que he 
remitido, y son dibujados en la cuarta o quinta parte de sus dimensiones 
naturales, les he dado el mismo color que naturalmente tienen…”vi  
 
Esta cita, a la cual nos hemos opuesto, como lo exprese al inicio de este trabajo, 
desarticula, mutila, sesga.  Representa un momento y expresa un acontecimiento 
tan particular en la narración, pues transforma los procesos que para sus 
expedicionarios fueron turbulentos, desordenados, dispersos o antagonistas en 
una dinámica organizacional activa, dando nacimiento a un “ser” nuevo, activo, así 
cada descripción, de situaciones y formas desconocidas como la cita anterior, 
incluso cada tomo, se vuelve un generativo permanente, uniendo y asociando en 
organización lo que de otro modo pareciera divergente; de este modo es una 
totalidad activa que articula un todo, de forma ininterrumpida, elementos y 
eventos, que, abandonados  a sí mismos, desintegrarían ese todo; esta totalidad 
activa llamada Comisión significa la inmanencia y la sobredeterminación del 
proceso total y sobre cada proceso particular, el paisaje en el libro la Comisión 
sobre el territorio antioqueño, es, la constitución permanentemente renovada de 
una totalidad sistémica, cuya doble y reciproca cualidad emergente es la 
producción del todo (una generatividad) y el reforzamiento por el todo (una 
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regulación) así la Comisión toda efectúa sobre sí misma la regulación 
reabsorbiendo en forma de oscilaciones y fluctuaciones las desviaciones que 
provocan perturbaciones y fusionan.  
 
De este modo, en un sistema práxico muy distinto al de la máquina tradicional, que 
sólo es práxica en la generación de su funcionamiento y no en la generación de un 
nuevo ser, los informes de la Comisión toman la forma de una especie de bucle 
retroactivovii para el armado del concepto de paisaje. La Comisión en su interior 
puede comportar otras formas retroactivas que la regeneran y generan, al mismo 
tiempo que por ellas mismas generan y se regeneran. Es avanzar en una 
composición arquitectónica a la manera clásica de los edificios y no a una 
orgánica o maquinal de multiproceso de retroacciones que se ensamblan a partir 
de producciones que producen una totalidad, de momentos que producen un 
paisaje, paisaje que produce a su vez múltiples momentos para complementar un 
paisaje más general. Si tomamos cada tomo de la Comisión, como un momento 
de la Comisión, porque creemos que ese corte arbitrario sobre cada momento de 
lo real  en cada tomo de la Comisión, es y atiende a lo real mismo, llegamos a un 
estudio muy pobre de la Comisión. 
 
Esta idea de bucle no sólo significa refuerzo retroactivo del proceso sobre sí 
mismo, significa que su final puede nutrir un principio, por la vuelta del estado final 
del proceso a un principio del mismo. Proceso de productos donde los elementos 
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se convierten en caracteres primeros de otros procesos, procesos cuyos estados o 
efectos finales producen los estados o causas iníciales. Podemos tomar este 
proceso de la Comisión, o sea este libro en particular, como recursivo, pues como 
organización activa produce elementos y efectos que son necesarios, únicos y 
singulares, para su propia generación o existencia; proceso en circuito (conexión) 
por el que el producto o efecto último se convierte en elemento o causa primera.  
 
La Comisión Corográfica para nuestros territorio no se quedó ni comenzó sólo en 
Agustín Codazzi, sino que se desplegó al inicio y a lo largo de todos los siglos en 
que incursionaron viajeros, desde el descubrimiento, al inicio y a lo largo del siglo 
XIX, y entrando en el siglo XX; con la misma intención pero diferente producción; 
sería muy soberbio pensar que la Comisión nació de la nada, de una idea, en un 
momento especifico del siglo XIX, y no aceptar más bien, que cada viajero que 
estuvo en las Indias o en América aportó una perspectiva para que esta Comisión 
Corográfica fuese posible a mediados del siglo XIX. 
 
En este caso, podemos ver que nada en sí mismo es generativo, es el proceso en 
su totalidad el que es generativo. Es la Comisión en su desplegar sentido la que 
es generativa, dando respuesta a la acción particular de sus momentos y 
elementos, el accionar de la totalidad es esa máquina que depende de cada una 
de sus partes integradas heteróclitamente a un todo, partes que forman y 
configuran un ser organizacional, que en esta tesis, llamamos paisaje. En 
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resumen, nunca se puede confrontar y representar un elemento o momento con el 
todo; la Comisión no es sólo sus tomos o pinturas, es esa máquina que no cesa de 
desplegar, replegar, plegar, expresar, re-vivir y construir paisaje, ese código de 
emociones que nos permite una inserción afectiva con ese medio que representa y 
que los expedicionarios recorrieron en aquel entorno y que durante tantos siglos 
ha sido pacientemente elaborada para dar una de sus creaciones, que ahora 
llamamos Comisión. 
                                                          
i
 Morín, Edgar, El método: la naturaleza de la naturaleza,  Madrid, Cátedra, 1981. En especial el 
capítulo dedicado a los seres máquinas. 
ii
 Ver: Morín, Edgar, Op. Cit. 
iii
 Para mejor dilucidación de esto ver los itinerarios de los caminos y a su vez leer la descripción del 
territorio en Codazzi, Agustín. Op, Cit. 
iv
 Me refiero a esto porque cada vez que se genera en este libro de la Comisión un calificativo o un 
apelativo de alguna situación de alguien o de algo, se entrelazan todos los medios que trae este 
tomo, siempre están al menos involucradas la escritura, las imágenes de las acuarelas y la 
cartografía. 
v
 Leroi Gourhan, André, Op. Cit. 1971. 
vi
 Ver: Codazzi, Agustín, Op. Cit. p. 183. 
vii
Me refiero a un bucle retroactivo porque los estudios de la Comisión fueron claves para los 
geógrafos y políticos siguientes: Tomás Cipriano de Mosquera, Felipe Pérez, Francisco Javier 
Vergara y Velasco y, por supuesto, esta tesis de maestría. 
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¿De cuál desierto me hablas? 
 ¿El de tu práctica o el de tu mente? 
O simplemente el de tu corazón. 
¡Mirad! aunque no veas a alguien, 
 La vida reboza por sus territorios.
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LA COMISIÓN Y EL DESIERTO  
 
Imagen de curtis jhonson 
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En el libro  de la Comisión hay una situación muy particular por su contradicción 
aparente, la designación como desiertosi de lugares donde el nivel pluviométrico 
supera los 3000 mm anuales, donde lo único que perciben nuestros ojos 
actualmente es vida por donde se extiende la mirada. El relato comienza  con la 
descripción del país, es un relato donde se describe el territorio antioqueño, y  
cuando este relato se ocupa de la zona más occidental del territorio, lo hace como 
si estuviese oteando desde la cordillera occidental, el valle del Atrato, zona que es 
nombrada como desierto en este tomo. Esta región, es lo que actualmente se 
denomina Urrao, por el rio Murrí y la parte alta del Atrato, este lugar bajo la 
percepción actual puede albergar más vida por metro cuadrado que cualquier otro 
en el planeta; parece que Codazzi en su relato se contradijera al nombrar estos  
parajes  como desiertos, pero debió  empezar a nombrarlos así, para que hoy en 
día no tuviesen el sentido que se les dio en aquella época. 
 
 Èl observó aquellas entidades innombrables, mudas en sus formas y apariencias, 
una región que para el ser, está poblada de sin sentido. Sabemos que en esta 
zona hay bosques de ceibas, masas de arbustos, infinidad de mosquitos, gajos 
infinitos de orquídeas, con diferentes especies, esto lo podemos asegurar porque 
en su informe sobre la provincia, hay una descripción de los “animales silvestres”, 
de frutas, minerales y de plantas;  pero todo ello, para el relator, no remitía sino a 
un desierto.  Un desierto, confirmado en su relato por  la ausencia casi total de 
nombres para esta zona. 
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Zona aparentemente perdida a la cual no llegaba ningún camino, ni se podía ir en 
barco. Como habíamos señalado, el sentido hace visible el significado, no a una 
sensibilidad en bruto, porque no la hay, sino una condición de inteligibilidad, de no 
lectura de mudos por así decirlo, donde la sensibilidad no se refinó. Si los lugares 
se vuelven vacios, es por falta de conceptos, de nombres, de marcas, de signos, 
que denominen zonas, territorios; y aquí en este instante del no sentido, del 
momento del desconcierto, es donde viene la configuración de un mundo, pero de 
un mundo que tenga sentido para aquel que lo describe.  En el  momento que 
Codazzi describe este territorio, él deviene  intérprete, se convierte en nuestro 
enlace, traduce toda su sensibilidad, lo que  siente y vive a la vez,  aquello que no 
puede comprender; entonces, se efectúa con este relato, con esta descripción, el 
paso al sentido. Esta es la tarea que transforma el otear o divisar ese paraje en un 
producto utilizable y reconocible; en este caso, parajes salvajes, desérticosii, que 
parecen inexistentes, donde sólo la inmensidad es amenazadora, porque en una 
ausencia casi total de cualquier tipo de signo reconocible, precinto, marca 
orientadora, la Comisión y su sensibilidad corren el peligro de desvanecerse. 
 
La falta de esas marcas diferenciales en el territorio es lo que genera en este 
instante del relato ese concepto de desierto, además, para los integrantes de la 
Comisión y los lectores mediante la nominación, se hacen legibles las formas; 
podemos sin embargo leer esos lugares ahora, y pensar en los habitantes de esa 
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época; de hecho, los escritos de la Comisión tienen una descripción de esos 
habitantes, que  son los indígenas, o como los llama Codazzi, “familias de raza 
primitiva”iii. Sabemos que esos lugares no están, ni han estado, completamente 
vacios, sus habitantes son escasos y van camino a la extinción, hay hábitats 
desconocidos y muy ruidosos, hay una lengua vernácula, que no conoce la 
Comisión, aunque muy pocos hablantes den cuenta de su existencia, existen 
mapas y puntos de referencia, aunque la cartografía de la Comisión no los 
comprenda, hay una parca cantidad de tierra identificada, que es una pura 
superficie sin raíces sensibles para la Comisión, y cuando analizamos esta parte, 
nos damos cuenta que los nombres que la Comisión  le han dado en el relato a 
estos territorios se sostienen sobre fundamentos poco estables. 
 
Cuando la Comisión experimenta esos parajes como desiertos, es por qué es 
extraña a ellos. Un lugar de otra cultura, que sus habitantes experimentan como 
su hábitat, la Comisión no conoce esa lengua nativa ni esa toponimia; al exiliarse 
en estos lugares, se enajena, se escapa como sujetos, atrapados por su cultura; 
eso es ser sujeto, amarrado a algo, a una cultura. El primer desnivel que advierte 
la Comisión  es el de su hábitat original y su exilio, lo innominable; por eso se 
signa como desierto donde no hay absolutamente nada, entre el mundo de su 
historia y su propia historia, la actual, porque los únicos pobladores de esta zona 
son aquellos hombres llamados sin historia, y que no comparten su temporalidad; 
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pero lo que no saben los integrantes de la Comisión, es que estos habitantes  son 
insensibles a esa categoría que desde el principio hemos abolido, la del tiempo.  
 
Cuando leemos el relato completo sobre esta zona occidental del territorio 
antioqueño, sabemos que no hay en apariencia nexo de unión entre ese lugar 
vacio, “desierto” y la región del ser no frecuentada por el sentido; lo único que 
aparece en ese momento del relato de la Comisión, es la imposibilidad del sentido, 
porque el pensar sólo puede ser posible para nosotros en el mundo de la 
intelectualización de los sentidosiv. Esta situación de la Comisión es muy particular 
porque aparece una paradoja, la posibilidad de sentir, de tener nuevas 
sensaciones con el deslumbre de nuevos territorios, pero es realmente lo que 
hace imposible la sensibilidad y hace imposible el pensamiento, pues no hay 
fragmentos expresivos que fijen el pensamiento y la sensibilidad, como si se 
engendrara una posibilidad, pero lo que aparece es un  imposible para la 
experiencia. 
 
Por lo tanto,  para poder empezar a entablar una relación con el mundo, primero 
que todo debe ser nombrado, construir  una referencia, donde los nombres de 
cada cosa recubran todo el tejido de los entes; porque si yo debo nombrar un ente, 
debo añadir o expresar toda una serie de coordenadas; así, el nombrar desierto, 
obedece a la paradoja de enfrentarse a la alternativa entre no nombrar nada,  no 
poder atrapar nada en una designación que radica en un orden objetivo de la 
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representación de los entes, o nombrar desierto para designar toda una relación 
de entes que sobrepasa a la experiencia y rebasa a los sentidos: una alternativa 
entre lo vacio, o lo demasiado lleno. Se encubrió con desierto, esa fuerza 
engullidora de sentidos, de esta manera el tejido de los seres que habitan allí, 
quedaron sepultados bajo la paradoja de ese significado, y sus relaciones, seguirá 
hasta hoy bañado por un continuum de nombres y conceptos in-ajustados; cada 
vez que esos objetos son localizados en un sistema de coordenadas, el nombre y 
su significado equivoca la naturaleza de la cosa, esconde su fuerza. 
 
Y desde ese momento lo innominado, esa selva que no puede concebirse por los 
integrantes de la Comisión como espacio vacío, pero que tampoco puede ser 
tomada como signo o índice de lo conocido, surge  del mundo de los nombres de 
un subsuelo de habitualidades.  El “desierto” la Comisión deja de estar presente, y 
su presente mismo se desvanece en la realidad, en la in-actualidad de su estar en 
el mundo, aparece una zona del mundo que para su  ser  no está cubierta por su 
mundo;  por su experiencia, por el sentido de su orden, la sensibilidad se desborda 
al no tener donde fijarse. De esta contradicción, es de donde  nace el desierto; 
todo lo que era sensato ya no se adecua al sentido, los entes se ven incompatibles 
con el repertorio de nombres, y no parece haber en los relatos algún otro que 
conozca esos nombres, lo innominable, desde ese momento en el que nadie 
puede dar razón de lo sensible por una referencia que se pueda al menos 
interpolar en coordenadas; uno mismo se esfuma. Por eso la descripción de  la 
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Comisión sólo pudo llegar hasta el nombramiento de aquellos entes conocidos, la 
escritura alcanzó sólo para lo que la palabra ya había atrapado, los nombres de lo 
conocidov, el desierto y sus habitantes, los primitivos. 
 
Cuando no es posible el reconocimiento de esas coordenadas, cesa la distinción 
entre profundidad y anchura, mostrando los lugares en una génesis superficial, 
desiertos, y es en este momento donde las categorías intelectualizadas, que son 
el tiempo y el espacio, quedan abolidas, y el espacio geométrico, ya no es extenso 
e infinito, ya preocupa su intensidad; el tiempo ya no corre, se congela en esa 
intensidad que ocupó el sitio del espacio, y la Comisión puede, incluso, 
experimentar una especie de vuelta a las fuerzas pre-históricas terráqueas, 
pensando que los que viven en esos lugares son seres pre-históricosvi, es el mito 
del sujeto pensante, el cual se ha hecho impensable. 
 
En este orden de ideas, la Comisión parte de un etnocentrismo característico de 
esta épocavii, que consiste en el hecho de elevar, a la categoría de universal, los 
valores del grupo social del cual provienen;  parten de un particular, que de 
inmediato se preocupan por generalizar en todos los aspectos, y ese particular, 
obviamente tiene que ser un signo familiar, es decir, una práctica que viene de su 
propio mundo, de su grupo social, creen que sus valores, son “los valores reales”. 
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Procede por la ley del menor esfuerzo, pues nunca se molesta en demostrarlo; y 
vemos durante todo el tomo, cómo la palabra “primitivo” es utilizada para referirse 
a los habitantes de estos parajes desérticos. Del tomo se pueden leer dos 
aspectos contradictorios entre si, a la hora de comparar reflexivamente los relatos, 
por un lado, se destaca en los escritos como si nada hubiese cambiado en ese 
mundo a comparación del suyo, como si fuese el mismo mundo en el cual 
nacieron: 
 
“…las mujeres… hacen también canastos, esteras y otros tejidos de los 
materiales que les traen sus maridos a quienes siempre acompañan en sus 
excursiones por las selvas y los ríos, cargando, fuera de los víveres, uno, 
dos, o más hijos pequeños, que nunca dejan privados de su ejemplar afecto 
maternal…”viii  
 
Y por otro lado, el relato de su estadía en esos parajes, los involucra 
inevitablemente en un nuevo mundo donde la sensibilidad conocida es inoperante; 
ésta se desvanece, aunque se reconozcan en los otros, situaciones y 
comportamientos afines.  Como en la cita anterior, es ineludible, al dar cuenta de 
cada detalle y de cada situación,  la descripción de eventos que causan extrañeza  
los alejan de toda posible identificación co-temporal: 
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“… con notable coquetería se pintan las mujeres, y aun los hombres y las 
diferentes figuras con  que se pintan parecen ser emblemáticas, pues en 
sus juegos groseros se ven unos pintados figurando antiguas armaduras, 
como se usaba en el siglo XVI…”ix  
 
La Comisión al dar el apelativo de primitivos a todos los habitantes de los parajes 
desérticos, eleva al rango de instrumentos conceptuales, nociones políticas, 
religiosas y hasta económicas, que incluso difícilmente son aplicables a su mismo 
grupo social cien años antes. Si  bien no es directamente desde sus propias 
costumbres como se propone juzgar las de los habitantes de las zonas de la 
expedición, sí trata de hacerlo a partir de categorías mentales, que después de 
todo, no están tan alejadas de sus costumbres, pues cada descripción se hace en 
términos de su propia experiencia de grupo, como si se asemejasen a una imagen 
deformada de sí mismos. 
 
En realidad, la Comisión no trata, en forma alguna, de fundamentar esa  
naturaleza incomprendida, más bien busca destruirla, al fundar sus relatos en una 
naturaleza ya conocida, ya descrita en su grupo social -porque primitivos fueron 
hace miles de años sus ancestros, de quienes heredaron sus costumbres-.  Con el 
relato hecho por la Comisión, se destruye y aísla todos los sujetos de sus 
ambientes, lo cual significa también, fundar el derecho en el hecho, al reglamentar 
el deber ser sobre un ser; igualmente logra eliminar todo el ruido y la disonancia 
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que en ella genera una naturaleza desconocida,  al referirse a hechos 
supuestamente universales (la naturaleza humana), sin mencionar a tal o cual 
grupo social, sino a una metafísica de la humanidad. Lo que trata de hacer la 
Comisión, es fundamentar un territorio y un comportamiento humano en un ser, a 
partir de su experiencia particular de grupo, y decide apoyarse tácitamente en una 
construcción de naturaleza propia.  
 
Como si una naturaleza humana existiese más allá de cualquier grupo social y ser 
humano, sumándole que debe ser la misma para todos los hombres en la tierra. 
Así, después de haber trazado, mentalmente o esquemáticamente, una guía del 
comportamiento humano, en este tomo, la  Comisión construye dos hombres: el 
hombre civilizado y el hombre primitivo, dando como resultado nociones fundadas 
en la moral y no en la naturaleza, porque decir que la naturaleza es o no moral, 
carece para ellos y para nosotros de todo sentido posible. 
 
Sea cual fuere su importancia en la historia de las ideologías durante los dos 
últimos siglos, la doctrina cientificistax no nos interesa aquí en sí misma, sino en 
las consecuencias que tiene en nuestro objeto, en la forma que edificó aquí su 
propia lógica, ya que el relato de la Comisión parece obedecer a este argumento. 
Primero por postular tácitamente un universal donde la naturaleza humana es la 
misma en todas partes del globo.  Segundo por creer que la razón, la razón 
occidental, es la única capaz de descifrar o relatar los principios válidos para 
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todos, ya sean de justicia, orden, economía o política,  esto se hace evidente por 
las sugerencias que hace la Comisión a las diferentes autoridades localesxi. 
Además de dedicar parte del tomo a la inspección e informe de los caminos por 
donde circula la Comisión, y pregonar consejos para el mejoramiento de los 
mismos. Agregando la categoría que les da la Comisión a los habitantes de los 
parajes desérticos, nombrándolos como “primitivos”.  Tercero, punto central 
(desierto y primitivo) para este trabajo, dar a estas dos creaciones nombres e 
imágenes propias para toda la humanidad, pues una vez enunciados, ya no son 
simplemente conceptos sin “cara”, sin realidad, ya no pertenecen al mundo de las 
ideas, sino  creaciones con materialidad posible.   
 
Cuando hablamos de la suma de los medios podemos dar cuenta de ello, si 
vemos las imágenes de las pinturas donde aparecen indios y leemos en las 
descripciones cómo estos son llamados razas primitivas, podemos ver cómo no 
son sólo un concepto que todos los viajeros han nombrado durante cuatro siglos; 
lo mismo ocurre con el desierto, en las pinturas ya responde a una vitalidad propia, 
cada uno responde a una particularidad de este territorio y de este libro donde se 
editó este territorio.  
 
Esta relación de primitivo, es una relación  que se da con tres piezas, la primera es 
una territorialidad que hemos estado mostrando durante todo el capítulo, la de 
desierto, territorialidad que para poder emerger primero ha desterritorializado a su 
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relator y se ha re-territorializado en un nuevo centro, el primitivo; la segunda 
relación, es la de unos comportamientosxii, en este caso,  afín con los 
expedicionarios. Comportamientos que son valorados, aunque no se identifican 
con ellos en co-temporalidad, sí se relacionan en una afectividad que les recuerda  
su memoria de grupo, les re-memora su origen,  las técnicas,  su aspecto,  sus 
comportamientos; y una tercera relación que es la del otro, ven en los otros su 
alteridad, aunque hay puntos afines en comportamiento, se necesita de ese otro, 
de un quien, para poder formar ese sujeto primitivo. Para todo esto se necesitó en 
este tomo de un territorio, un comportamiento y un sujeto. 
 
La categoría de desierto, nos hace pensar en una relación muy fuerte entre 
nuestro cuerpo y las cosas, o si lo queremos decir más claro, entre nosotros y los 
objetos, nos hace reflexionar en que habitar entre las cosas y vivir con los demás, 
es una sola forma de estar en el mundo. Aunque no queramos, nuestro cuerpo se 
despliega, pliega y repliega, frente a ellas. Las cosas o los objetos, comportan 
nuestro cuerpo y nuestro comportamiento las comprende, están imbricadas en 
nosotros, pues moran en nuestras costumbres, nos preceden, pues muchas de 
ellas nos habitan antes que nosotros las podamos comprender; las cosas viven 
agazapadas en nosotros, deambulamos sobre y con ellas, las arrastramos con 
nosotros como una gran carga cuyo peso sólo se nota cuando aparece lo 
innominable, cada vez que abandonamos ese estado de conciencia activa, cuando 
nos desembarazamos de las imágenes que no podemos ver y muchas veces nos 
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obsesionan.  Así,  en el libro de la Comisión, cada vez que pretendemos mirar al 
mundo de frente y con toda atención, enunciando un “pensar”, siempre en esos 
casos, el mundo parece deshabitarnos, y sin más remedio, se desvanece ante 
nosotros. En el libro de la Comisión sólo se nombró, en su caso particular, 
desierto. 
 
Recordemos que las cosas o lo objetos ocupan lugares, como producto de la 
actividad objetivadora de los sujetos, como un designio de los recuerdos que 
vinculan entes y representaciones, y cuando éstas no aparecen, los objetos que 
aparecen al frente sin su adherencia nominal, nos afectan, nos desvinculan del 
mundo conocido. A la Comisión la guiaron hacia el desierto, cuando sus 
descripciones no dicen absolutamente nada del lugar, entonces sólo queda 
contemplarlos como a una pintura. Es aquí donde entra la sensibilidad, partimos 
de ahí para el sentido, luego se convierte en la designación de objetos pre-
existentes, la denotación de  las cosas anestesiadas por la objetividad grupal. 
 
Esta aparición del desierto en la Comisión, nos recuerda que las cosas sólo 
pueden existir en nuestros hábitos inhabitables, en ese comportamiento habitual 
que nos hace ciegos a las cosas como si la experiencia contuviese una ceguera 
parcial, y cuando algo en las cosas nos hace despertar o sentir en un instante, su 
relación inhabitable para nosotros, se nos hace imposible la experiencia de lo real.  
Experimentamos cómo se fuga todo lo posible del pensamiento, reconocemos la 
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diferencia; a todo esto nos llevan los pensamientos de nociones comunes, esas 
nociones comunes son esos rasgos que pertenecen por igual a una comunidad, 
todo esto fue posible porque los integrantes de la Comisión experimentaron un 
parentesco de algo que los afecta en cuerpo, en su cuerpo, y esto sucede cuando 
entre nuestro cuerpo y el que nos afecta, se da una cierta coincidencia de 
alteración en nuestra sensibilidad. 
 
La aparición del desierto en el relato de la Comisión se da por el encuentro con 
lugares donde la ingenua familiaridad que estos provocan, se da por la indiferencia 
con la que los captamos antes de experimentarlo, que se sucede increíblemente 
por un desequilibrio vertiginoso que presentan los lugares como algo radicalmente 
extraño y nuevo, que en principio excluye toda mirada. Extrañamiento, porque la 
Comisión se encuentra expulsada de todo el lugar, no está allí, aunque su 
presente lo indique; lo único que puede hacer es un reportaje escrito, recobrarlo 
con notas, por medio de la observación.  Aquí sentimos porque lo escrito, así sea 
ese compendio mesurable de objetos, animales, plantas y seres, es tan importante 
como cualquier medio por el cual la Comisión dejó su experiencia; es el intento por 
dominar ese lugar que se le presenta ajeno a su propia experiencia. 
 
No es solo las imágenes de las  pinturas o la cartografía, es la escritura de un 
modo más extenso la que intenta dominar las fuerzas impasibles de esa 
naturaleza extensa que amenazó con tragarse la mirada; porque en cuanto la 
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Comisión se adentró en esas tierras desconocidas, es cuerpo-sensible, cuerpo-
sentido, se impresionó de la tierra, se comunicó siempre con las cosas sin 
mediación de una conciencia. Cada forma del hábitat, por insignificante que 
parezca, un animal, un color en los árboles, la destreza de los hombres que los 
acompañan,  despliega sensibilidad, y a su vez necesita un medio que le dé 
seguridad, la escritura puede ser uno de ellos. En esos lugares acaba perdiéndose 
la perspectiva, un plano simétrico donde las referencias son continuas, queda un 
ámbito abierto, que con fuerza se levanta ante ellos, y para rellenar este vacío, 
parece que no hay más remedio que aceptar este a priori de mundo, aunque no 
tenga muchas referencias. Impugnando un proceder, que nos reduce a una mera 
pasividad amorfa y sintética, inventa una nueva escritura capaz de nombrarlos, 
con lo poco que referencia en ellos, esa escritura es desierto. 
 
La Comisión sale en busca de nuevos contornos y los encuentra, estos elementos 
son los que se toman como la síntesis estética de un lugar; las pinturas, las 
descripciones de los habitantes del lugar, de los caminos, las descripciones 
geomorfológicas del terreno, todo esto, son estetogramasxiii, en los que las fuerzas 
de la naturaleza llegan a ser sentidas: se describe, se escribe y se pintan los 
colores que el lugar va impregnando en sus experiencias, no  se pinta lo que 
previamente se analiza, se pinta lo que se inventa a cada momento, las lavadoras 
de oro, las montañas de Sonsón, los habitantes distinguidos de Medellín; se 
transforma cada momento pintado y descrito en un lugar eternizado y abierto, 
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estetografiado. Lugar de momento que se lee como cuerpo, que se lee como 
formación de la síntesis estética, un pliegue del ser. 
 
En este momento la Comisión ancla y se ve anclada a estas determinaciones, ella 
es todavía en sus medios, ella creó sus medios, ella es su propia creación, la 
Comisión está en el desierto, con sus determinaciones perfectamente 
individuadas, que no dependen de un sistema categorial cargado en la objetividad. 
La Comisión encuentra las condiciones para dejar de estar presente en sí misma e 
insertarse en un lugar; que por definición no tiene lugar, para la conciencia, 
aparece de nuevo su desierto. 
 
La conjunción aberrante de este lugar en ese momento se expresa en uno de sus 
pasajes: 
 
“… los ricos pastos de paramo, en los que alimentan algunos rebaños de un 
señor Corrales de Antioquia, pueden contener muchísimos mas. Podría 
decirse que se divisa claramente la ramificación de los cerros de la cuenca 
del antiguo lago de Murrí y la de los que cierran la hoya del Penderisco y 
dan origen al Arquía. Causa tristeza considerar que todo es un desierto, que 
solo osa cruzar por uno u otro punto algún salvaje, no solo se dilata la vista 
por donde serpentea el Atrato, sino que se distingue perfectamente un bajo 
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cordón de cerros que se confunden con el abierto horizonte del mar 
pacifico…”.xiv 
 
Pasaje que contiene los elementos del lugar, una puesta en escena de aquel 
tiempo, que solo obedece a una intensidad  por inscripción o descripción de las 
fuerzas. Una conexión entre historias particulares y un paraje, que se encuentran 
en relaciones expresivas mutuamente, una integración estética en un hábitat 
constante, que se producen por formas y fuerzas de una ocasión. Despertando la 
sensibilidad adormecida por lo nominal, esta sensibilidad ha conseguido cauce, 
abrirse lugar, ha plasmado en los medios, la escritura, las imágenes de las 
pinturas y la cartografía, los gestos que la expresan. 
 
El trabajo de la Comisión sólo encuentra sus condiciones de posibilidad a merced 
de la sensibilidad de los expedicionarios. Este desierto, su lugar, se envuelve en 
una cúpula temporal en una burbuja de momentos cristalizados, un bloque 
cubierto por arena y piedras, que en el curso de los años  nos han rebasado, 
desde su origen en la Comisión hasta ahora, un acumulado en sus márgenes que 
no podría, ni verse, ni reconocerse. Desde fuera de la Comisión, desde sus 
trabajos, como lo que significa o representa, una especie de bloque de albañilería, 
una argamasa solidificada, se desplaza a través de todos estos lugares por todos 
esos años… hasta ahora. 
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Y aunque por contradictorio que parezca el lugar no habitado en el tomo de la 
Comisión, el desierto ha encontrado en los sentidos de sus expedicionarios, un 
lugar propio, un lugar habitado, un lugar propio de la observación de sus 
integrantes, y en la sensibilidad, toda su forma y génesis, un lugar sin habitantes 
aparentemente, a fuerza de experiencia. La Comisión le ha dado un lugar que 
habitar para sus medios; en sus medios ha hallado la manera de inscribirse como 
acontecimiento, en esta instancia, los medios ocupan una importancia vital en el 
trabajo de la Comisión en general, son los que recuerdan a sus expedicionarios 
cómo se sentían en aquellos momentos de su recorrido, ayuda a revitalizar aquel 
gran horizonte que amenazaba con engullir su percepción, los medios son la 
mediación de la inserción e inscripción de los lugares, la unión de los medios es ya 
el paisaje intelectualizado, lo que ordena a los vivientes el sentido; entonces lo que 
se pasa por la mediación, sólo vive en ella, son formas por las cuales los 
expedicionarios ayudan a construir su inserción socio-afectiva en ese momento, lo 
que los mantiene en cohesión consigo mismos. 
 
Y los medios se cierran como una pinza sobre sí mismos, en una transparencia 
plana; su materialidad, que rechaza toda perspectiva subjetiva, un plano en una 
perspectiva que acaba ignorándose, queda con sólo un ámbito abierto, con 
suavidad y a la vez con fuerza, un ámbito abierto que nunca está vacío, para este 
tomo es el del paisaje desertico, es el del concepto. 
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¡Piensa hijo! Si no fuera por ellos, nosotros 
No seriamos nada en este nuevo mundo. 
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LA FABRICACIÓN DEL SALVAJE 
 
 
 
 
Imagen de Andy Glass 
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Los diferentes registros expositivos en el libro de  la Comisión que concurren a 
engendrar una subjetividad colectiva, no mantienen relaciones jerárquicas 
obligadas, unívocas y estables; puede ocurrir por ejemplo, que la producción 
paisajística se haga dependiente más de factores psicológicos, que de factores 
económicos o artísticos, de hecho, la subjetividad de un grupo, siempre es plural y 
polifónica, pues no conoce ninguna instancia dominante de determinación que 
gobierne a las demás instancias como respuesta a una casualidad univoca. Así, la 
construcción paisajística, que entra en el juego de la subjetividad grupal, no 
depende, ni se puede jerarquizar en un solo medio de expresión; así que las 
imágenes de las pinturas o la escritura sean sus más fuertes modalidades de 
representación. 
 Sabemos que la construcción de cada tomo requirió la intervención de la 
experiencia de sus expedicionarios, que involucró fenómenos extremadamente 
complejos, por cuanto combinaban todo tipo de medios y experiencias imposibles 
de plasmar en una sola representación. Podemos pensar que intervenían también 
posiciones religiosas y políticas y en un mundo novedoso para sus descriptores 
pueden ocurrir colisiones territoriales donde hay una apertura a sus sistemas de 
valores, que llevan a unas implicaciones políticas, sociales y culturales.  
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Todas esas implicaciones del orden de las relaciones humanas son las que 
agencian la producción de subjetividad, pues dimensionan máquinas 
informacionales de signos funcionando paralelamente con independencia; 
producen y movilizan denotaciones, etiquetas, señalamientos, que en últimas, 
configuran y construyen los paisajes que se presentan en este libro de la 
Comisión; llevando así la producción y construcción del paisaje a una tendencia de 
homogeneización universalizante y reduccionista de la subjetividad y a la 
singularización de los componentes de producción. De este modo pareció que el 
mejor relato de toda la Comisión lo logró la Peregrinación de Alpha, cuando 
simplemente fue uno de sus componentes, y que cuando se lee los tomos de la 
Comisión, la única lógica dominante parece presentarnos, como a los únicos 
habitantes de los desiertos unos seres  primitivos, y de las selvas insalubres a los 
salvajes. 
 
Todo esto dio paso a nuevos universos de referencia para una clase política, que 
creyó que con solo leer los informes de cada región que visitó la Comisión, podían 
conocer el país en el que querían regir. Unos universos que operaban con injertos 
de transferencia informacional, que no concordaban con las dimensiones reales 
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del “ya ahí”; subjetividad cristalizada en complejos estructuralesi, que a su vez son 
una explotación procesual de las singularidades de los acontecimientos vividos en 
la Comisión.  Todo esto parece crear en un grupo una relación auténtica con el 
otro, visión de sí mismo como encarnación concreta, sujeto de la enunciación que 
duplica al sujeto enunciado y le da una distribución de roles: el otro, el salvaje y  el 
primitivo, el yo, el civilizado; este sistema teatral multifacético es el que permite 
captar el carácter artificial, creacionista de la producción de subjetividad; de este 
modo, no se puede apelar con certeza al lugar donde empezaba la producción de 
subjetividad, puede ser la etología colectiva de la Comisión, su carácter político 
para dar legitimidad a un gobierno, su carácter religioso para poder controlar. 
 Entiéndase aquí colectivo como un sentido de multiplicidad que se despliega más 
allá del individuo, del lado de lo social, y más acá de lo que es una persona, pues 
está próxima a la intensidades pre-verbales tributarias de una lógica de los afectos 
más que de una lógica de los conjuntos bien circunscritos. Así la categoría de 
salvaje o primitivoii en este tomo de la Comisión implica conjuntamente en las 
instancias humanas intersubjetivas como lo son, el lenguaje, instancias subjetivas 
manifestadas en la etología e instancias institucionales para las épocas vigentes; 
sin mencionar las referencias corporales que son esenciales para la identificación 
de cualquier cuerpo ajeno al colectivo. 
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Ahora tendremos en cuenta otra categoría que se construye en este tomo del 
territorio antioqueño,  de la cual hemos hablado al inicio de este capítulo: la de 
salvaje. Categoría que no es novedosa en este relato de viajero, y que se ha 
tratado en muchos de los estudios dentro de las ciencias humanasiii; categoría en 
este tomo relacionada con la salubridad y la ferocidad del territorio, además, con  
un tipo de habitante.  
 
En el relato donde se describe todo el territorio antioqueñoiv, cada vez que se llega 
a una zona agreste o selvática, cuyo ingreso es muy dificultoso, se la trata como 
un  territorio insano y feroz y se hace referencia al salvaje que habita en éste, 
salvaje que corresponde a cualquier categoría de habitante de la región, que 
incluye a los  de raza mezclada o mixtav y a los de raza primitiva. Esta  
construcción, la de este personaje, en este caso el salvaje, y para este tomo, 
necesitó, primero, de un territorio que no fuera el del relator, segundo, una 
conductavi que no correspondiera a sus comportamientos preferentes, y tercero, 
un sujeto que  es el  habitante, un otro que no pertenece a su propio grupo, ni a un 
grupo que se identifique de manera positiva con el del relator. 
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Con esto quiero decir que el salvaje no se fabrica solo con relaciones 
interpersonales o complejos intrafamiliares, ni mucho menos con facultades del 
alma, por decirlo así, ni con rasgos psicológicos, sino que es posible por la 
existencia de máquinas sociales que hacen posible todo este gran fenómeno, 
como el del salvaje.  Así la categoría de salvaje pasó a ser una institución, un 
equipo colectivo donde cabían, caben y cabrán todos los que ésta máquina 
mediática llamada Comisión en esta región procesa.  Y así como cada época y 
grupo crea sus propias subjetividades, la Comisión en este territorio, puede aspirar 
a una la del salvaje.  
 
El libro de  la Comisión nos confronta con una multiplicidad de muestras, las  de 
las imágenes de la pintura, la escritura y los mapas, pero también la del entorno, 
su mismo entorno.  Solo la interacción de estas diferentes muestras dará su 
régimen para las diferentes conformaciones de subjetividad; de ninguna de ellas, 
sea fantasmagórica como la de la escritura, delirante o teórica, se podrá decir que 
expresa un contenido objetivo, porque todos sabemos que fue una subjetividad 
impuesta; todas tienen importancia porque apuntalan a cierto contexto, cierto 
marco, una armadura existencial de la situación subjetiva de la Comisión; y estos 
registros existenciales involucrados comprometen una dimensión de autonomía, 
de orden estéticovii.  
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Dependemos de una decisión ética, pues qué hacemos con esa subjetividad: la 
reificamos, la objetivamos, la “cientifizamos”, o bien intentamos captarla en su 
dimensión procesual. Intentar captarla en esta dimensión, trae consigo  la 
complejización desterritorializante que produce la vida de esos seres humanos en 
esas zonas tropicales, que es representada como esencialmente precaria y mal 
habida.  Para la expedición, es un flujo informativo engendrado maquínicamente, 
que amenaza con conducir a los expedicionarios a una disolución generalizada de 
sus propias subjetividades, sus territorialidades existentes; por eso una etiqueta: 
salvajes. 
 
Esta lógica opera de la misma manera que operó la lógica para crear la situación 
de desierto, lógica que depende de los otros para su consolidación, se construye y 
se proyecta por los individuos de la Comisión en este territorio, para la derivación 
de estos dos elementos: el primitivo y el salvaje. Sólo puede haber un camino 
posible y es la intervención en la construcción de estos dos entes de estudio, una 
lógica axiomática, pues corresponde a un parangón de organización racional, de 
un cuerpo que alberga una imagen, imagen que se analiza con un sistema de 
axiomas propios para deducir todo sus resultados. 
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 Método lógico que inicia con una idealización, supone que lo que el cuerpo le 
despliega se puede absorber en una idea, sigue con una racionalización que 
supone que ya lo que el cuerpo desplegó se encierra en un sistema de orden y 
coherencia, luego en una normalización, que se encierra en una palabra, que  le 
debe eliminar todo el ruido a ese cuerpo y lo debe hacer comprensible.  Aunque 
este estudio lógico no es parte fundamental de este trabajo, si me gustaría 
referenciarlo para que no pase desapercibidoviii.  
 
Para hacer esto, no basta con trasmitir mensajes o investir imágenes, como 
soportes de identificación o patrones de conducta, como sostenes de 
modelización, sino catalizar operadores existenciales capaces de adquirir 
consistencia y persistencia; por eso los operadores de las etiquetas están más en 
las categorías morales o relacionadas con las costumbres que en las categorías 
operatorias, las de la técnica. No se les dice salvajes o primitivos, por su operar 
para la supervivencia, sino salvajes o primitivos por sus costumbres de vida, por 
sus modos de vida, sus danzas, rituales, su apariencia física, sus 
comportamientos y su territorio. 
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“…la parte agreste y sana de esta masa, sin contar los puntos cálidos y 
enfermizos para el europeo, puede contener cómodamente medio millón de 
habitantes; mientras que hoy apenas tiene unas 300 familias de la raza 
primitiva,…”ix 
 
La paradoja radica en que una subjetividad pática o de la sensibilidad, tiende a 
quedar constantemente relegada de las relaciones de la discursividad, mientras 
que los operadores de discursividad, que en este caso son los expedicionarios de 
la Comisión, se fundan necesariamente en ella y en la función existencial de las 
conformaciones de enunciación consistente en la utilización de eslabones de 
discursividad, para establecer su sistema lógico de descripción, de insistencia 
intensiva, polarizado entre un territorio existencial ya conocido, territorializado y 
universos corporales desterritorializados. Donde los universos de valor referencial 
confieren la textura propia de las maquinas de expresión para articular ese 
phylumx maquínico y poner al grupo en un sistema seguro, desplegando un fondo 
de consistencia, que empezará a territorializar todo lo desconocido; la consistencia  
maquínica abstracta que opera para la formación del salvaje y que es conferida 
por  las conformaciones de enunciación. Todos los medios de este tomo de la 
Comisión, y todo, esto reside en un escalonamiento y ordenamiento de niveles 
parciales de territorialización existencial. 
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El mundo incorporal en el cual se deífica esa etiqueta de salvaje, no se apoya en 
coordenadas amarradas a un mundo de la experiencia, sino en ordenadas, en una 
ordenación intensiva  enganchada, mal que bien, en territorialidades existenciales, 
que pretenden inflar en un mismo movimiento el conjunto de la experiencia en su 
totalidad. Territorios que jamás son dados como objetos sino como ordenaciones 
intensivas, que extraen formas y enunciados de una instancia caótica; instancia 
que a su vez encierra y ciega en la fabricación del salvaje la riqueza y la 
polivalencia de sus universos de valor, los cuales, sin embargo, siguen 
proliferando ante nuestros ojos.  La expresión salvaje  no se instaura en una 
relación de sucesión discursiva para postular, al objeto que es el habitante de los 
territorios malsanos y agrestes sobre el fondo de un referente bien circunscrito, 
pues salvaje y territorio agreste y malsano han sido nombrados así, por el 
desconocimiento de sus reglas de juego, porque el sistema de referencia de los 
expedicionarios ha perdido operatividad en estos territorios,  sin embargo,  sigue 
en un registro de co-existencia, donde se empieza, de primera mano, a cristalizar 
las intensidades. 
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Sabemos que para estos dos, el salvaje como cuerpo y el  territorio malsano como 
hábitat, el tiempo y el espacio no existen como continente vacío. Concepción que 
permanece en un mundo einsteniano, las relaciones de temporalización, por así 
decirlo, son esencialmente rítmicas, de aconteceres cíclicos, e instauran de primer 
golpe, el dominio de todas las intensidades páticas, antes que cualquier 
objetivación lógica; y por no haber desconocido toda una sensibilidad del cuerpo y 
el pensamiento, los expedicionarios, procedieron a incesantes reducciones 
universalistas sobre cada fenómeno o acontecimiento. Allí  imperó una 
racionalidad científica y que a cada referente  le dio una “cara”, una materialidad. 
Cuando se ven las pinturas en el tomo, se ve cómo era la apariencia de cada uno 
de los referentesxi, del salvaje, del primitivo y sabemos que no se refieren a lo 
mismo ni a los mismos. 
 
La connotación de salvaje es para el uso práctico de los expedicionarios, siempre 
y cuando  se acepte aprehender al  salvaje como un objeto técnico;  a través de un 
fin práctico que le corresponde ciertas descripciones especificas, pero sabemos 
que sería una especificidad ilusoria, porque ninguna estructura fija corresponde a 
ningún uso definido; tanto el salvaje como el desierto, no corresponden ni a 
estructuras definidas anteriormente en este tomo de la Comisión ni a usos 
definidos por ésta, tanto la una como  la otra se pueden dar con operaciones 
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diferentes, además de desplegar significados diversos en esa misma relación 
múltiple en el instante y que puede cambiar de posibilidad. 
 
Escribo sobre el salvaje y sobre el desierto, porque los dos son constitutivos en 
una misma lógica, como lo dije antes, el uno del otro, con elementos de base 
diferentes; no se puede pensar en el salvaje si no hay un territorio ni unos 
comportamientos que él  habite; ni un desierto sin que haya un hombre que lo 
transite y unos referentes que este pueda diferenciar. Éstos sólo pueden existir 
enteros, y no de otra manera, o sea el uno y el otro fusionados, no uno y después 
el otro, o pensar que es primero el desierto  y el indígena que el salvaje, la 
separación de ambos seria entrar en una discontinuidad en el estudio de este 
tomo de la Comisión o fragmentar su fondo dinámico, dinamismo por el cual se 
presentan las imágenes de las pinturas y la escritura con los mapas. De este 
dinamismo podemos entender porque la descripción de los indígenas en este 
tomo de la Comisión, es tan diferente a las pinturas, pues en el relato se les 
describe como semidesnudos y en las pinturas se les dibuja con ropa moderna, de 
la época, sin que esto sea contradictorio entre sí.  La Comisión a su manera lo ha 
hecho en tanto que función de sus totalidades, le ha atribuido más importancia a 
sus totalidades que a la forma de sus descripciones. 
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Un análisis más profundo del proceso imaginativo mostraría sin duda que lo que 
es determinante y juega un rol enérgico no son las totalidades universalizantes, 
sino aquello que impresiona de primera mano a la sensibilidad visceral, por decirlo 
en palabras de Leroi-Gourhanxii.  Vuelve perpetuamente marginal en relación con 
la descripción, porque solo las formas participan del fondo, y este fondo  oculta su 
dinamismo,  el que hace existir ese sistema de formas, el que le da consistencia, 
el reservorio común, al cual se puede apelar a una zona desértica donde habitan 
indígenas, y un territorio que cuando despliega miasmasxiii de vida, hay y habitan 
unos “salvajes”, que están y que solo son la  imagen deformada de los mismos 
expedicionarios. 
 
La relación de participación que vincula la forma y el fondo en este tomo de  la 
Comisión, es una relación que hasta el presente se mantiene vigente, y difunde 
una influencia de una virtualidad sobre aquella forma actual (salvaje y desierto), 
porque ese fondo es el sistema de potencialidades de fuerzas que caminan, es 
decir, de lo que fue posible decir en este tomo de la Comisión.  mientras que las 
formas son desde donde se articuló un fondoxiv para su expresión de lo posible, 
mientras exista ese fondo expresivo, todo tipo de materia puede suscitar 
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relaciones inesperadas, como la obsesión por las lagunas que antiguamente 
llenaban estos valles, pues tras la diversidad de las entidades que vieron los 
expedicionarios de la Comisión, no existe ningún zócalo ontológico univoco, sino 
planos de interfaces. Mediante este fondo, los acontecimientos se pueden 
cristalizar a través de una infinidad de conformaciones enunciativas, que asocian 
componentes discursivos de toda índole, por no postular, en palabras de Félix 
Guattarixv, un caos determinista a velocidades infinitas. 
 
El expedicionario se desterritorializa al formar una imagen, un calco de sí mismo: 
el salvaje; pero el salvaje también se reterritorializa, en esa misma imagen. Se 
desterritorializa, pues deviene en una pieza del aparato pensador del 
expedicionario; se reterritorializa al cargar con una etiqueta de su aparato 
pensador. El expedicionario y el salvaje con toda la dinámica que lo creó, hacen 
rizomaxvi, en tanto heterogéneos: Diríase que el expedicionario imita al salvaje 
cuya imagen reproduce en forma significante y cuya relación sólo puede 
pertenecer a este relato de este tomo de  la Comisión. Cada uno deviene el otro, 
expedicionario-salvaje, salvaje-expedicionario; asegurando cada uno de esos 
devenires la desterritorialización de uno de los términos y la reterritorialización del 
otro, encadenándose y alternándose ambos según una circulación de intensidades 
que impulsa la desterritorialización cada vez más lejos, donde no habría ni 
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imitación ni semejanza, sino surgimiento, a partir de dos series heterogéneas, 
pues uno no es evidentemente el modelo del otro, ni éste la copia del  primero. 
Una línea de fuga compuesta, un rizoma común que ya no puede ser atribuido ni 
sometido a significante alguno; y así con relaciones como éstas, podríamos 
enriquecer a la Comisión y todos sus tomos; puede enriquecerse con una relación 
que muestre la emergencia de un concepto que puede ser el de naturaleza o 
economía, política, vida cotidiana, ciencia o cualquier relación que las personas 
quieran estudiar en los tomos.   
 
Si tenemos en cuenta que la Comisión no es la imagen de un mundo, según una 
creencia que tenemos sobre los relatos de viajeros, podemos tener en cuenta que 
este informe de la Comisión plantea una maniobra paralela con ese mundo, que 
ella, la Comisión, asegura: la desterritorialización de ese mundo. Pero el mundo 
efectúa una reterritorialización de la Comisión, que a su vez se desterritorializa en 
sí misma, en ese mundo; con esta relación, se establecen nuevos vínculos de 
convergencia con nuevos puntos situados fuera de los límites del informe de la 
Comisión y en otras direcciones, esto contribuye a la conexión de los campos 
antes no analizados como a los mapas o a las listas lógicamente enumeradas, 
porque en cada momento se vuelve la Comisión una relación abierta con los 
medios, conectable en varias dimensiones, desmontable, alterable, susceptible de 
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recibir en cada momento modificaciones y lo más importante, se mantiene viva en 
la despótica línea temporal. Adaptarse a distintos montajes, puede concebirse 
como una obra de arte, construirse y presentarse en su conjunto como una acción 
política o como una meditación; la característica de pensar toda la producción de 
este tomo de  la Comisión como un rizoma es la de tener múltiples entradas en su 
análisis;  pues fue, es y seguirá siendo, una fuente de conocimiento para los que 
quieran explorar el siglo XIX en el territorio antioqueño. 
 
Cuando leemos el tomo de la Comisión, no lo debemos tomar como si contuviese 
objetos y sujetos, sino reflexionar sobre sus diversas materialidades en las cuales 
se encarnan, con tiempos y velocidades muy diferentes. Cuando le atribuimos el 
libro a un sujeto, se ignoran esas relaciones, y la expresividad de las relaciones 
que hicieron posible ese relato. En los informes de la Comisión como en cualquier 
otro informe de viajeros se pueden encontrar articulaciones, segmentariedades, 
estratos, territorialidades, líneas de fuga, y más que todo, movimientos 
desterritorializadores y de desestratificación en todos los ámbitos. 
 
 Uno de ellos en la fabricación del salvaje, esa línea de velocidad mesurable del 
salvaje que pueda  tomar como una filial, pues es una determinación atribuible a 
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un grupo de individuos; imagen, territorio, comportamiento y que no dejan de 
deshacer la sensibilidad de los expedicionarios a medida que entran en estas 
tierras, que no son su territorio y que no pueden dejar de percibir, de hacer pasar y 
circular corpúsculos asignificantes de su sensibilidad. Intensidades puras, que se 
atribuyen a sujetos que tan solo dejan ese nombre como huella de intensidad; 
salvaje. Y si no se tomára este relato como un nexo con su época podríamos 
pensar que este informe de la Comisión en sí mismo no tiene ningún objeto, sino 
que está en resonancia con otros, libros, costumbres, relatos y formas de 
expresión de su época. 
 
Me refiero a esto porque no tendría sentido preguntarse ¿qué quiere decir cuando 
se etiqueta a los oriundos de estas tierras como salvajes?, sino ¿con qué funciona 
esta palabra? ¿de dónde se articuló?  ¿Por qué, gracias a la bibliografía que se 
ocupa del estereotipo del salvaje, sabemos que éste no obedece en ningún 
momento a las particularidades que aquí lo conformaron?, lo mismo con el 
estereotipo de primitivo: ¿cuál es su resonancia en un fondo donde éste se puede 
inscribir para poder tener toda la comprensión de esta calificación? ¿En conexión 
con qué transmite intensidades?, pues este informe solo existe gracias a su 
exterior, es allí donde  se articula, pues todos los paisajes construidos y sacados 
del informe de la Comisión son la medida de otra cosa, además de estar en 
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relación con todas las formas de expresión, o ¿quién creerá que lo que estoy 
escribiendo es original? Pues sabemos que nada actúa del modo plenamente 
original ni innovador, pues la palabra salvaje no es la Comisión quien primero la 
usa, sus raíces son fluctuantes, además de arrastrar una gran divergencia, lateral, 
circular hacia donde se le mire, no es dicotómica; sabemos que el término salvaje 
tiene un origen más extenso en relación al tiempo, y que ésta, no fue ni será la 
única vez que se utilice. 
 
Sabemos que este informe con el solo hecho de presentar un relato donde el 
salvaje sea uno de sus actores, nos remite al plegado de un texto sobre otro, 
constitutivo a su vez, de raíces múltiples, implicando una dimensión suplementaria 
a la que ya se venía en el informe. El mundo para ellos deviene caos, pero su 
informe parece tener la idea de imagen del mundo con la unidad cíclica de sus 
frases y sus medios; el salvaje ha sido catalogado allí de una manera muy 
particular,  porque no se ha podido ver toda la multiplicidad de su vida en el medio, 
sino que se ha cegado de golpe su aspecto y comportamiento, se ha pensado sólo 
en una dualidad.  
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sabemos que el informe en sí, fue producto de una situación rizomaticaxvii, pues 
cada rasgo no remite solo a un rasgo lingüístico, necesariamente eslabones 
semióticos de cualquier naturaleza se conectan en el informe con formas de 
decodificación y codificación muy diversas, el desierto, el primitivo, el salvaje, 
aunando una serie de saberes como lo son lo político, lo biológico, lo económico; 
que ponen en juego sistemas de signos distintos, y  estatutos de estados de 
cosas, como la escritura, las imágenes de las  pinturas y los mapas. Y no se 
pueden establecer cortes radicales entre, los estatutos de cosas y los regímenes 
de codificación, como si cada uno pudiese mostrar por sí solo el valor que debe 
presentar en un colectivo, el de la Comisión y en este tomo.  
 
Incluso cuando se pretende atenerse a lo explícito, y no suponer nada de lo 
observado, se sigue en la órbita de un discurso que implica todavía maneras de 
asociación y tipos de expresión específicos que serán marcadores de poder. El 
solo reconocer la Peregrinación de Alpha como “mejor” texto de la Comisión, las 
acuarelas de Henry Price, como la única forma de “conocer” el paisaje de la 
Comisión, además de modos lingüísticos  que parecen ser demasiado explícitos 
en su contenido, no serán suficientes, pues no alcanzan la relación que efectúa las 
conexiones de la lengua en los contenidos y pragmatismos enunciados.  Cuando 
se hace la relación de sus medios, parecen ser insuficientes para la descripción de 
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todo el territorio, pues cada medio en sí mismo obedece a una realidad 
heterogénea, que como lo decíamos antes, sabe instruir a quien no la ignore de 
golpe, a quien sepa ver su carácter rizomatico en la construcción de su vitalidad 
con los demás medios, a quien la integre sin fragmentar, porque la Comisión ya no 
puede ni debe tener sujeto y objeto, sino únicamente determinaciones, tamaños, 
dimensiones, que no puedan aumentar sin que ella cambie de naturaleza, porque 
sólo de esta manera veremos, cómo aumentan sus posibilidades y dimensiones: 
cuando Henry Price termina una pintura de un territorio transforma lo lineal en 
multidimensional, potencia el conjunto. 
 
Ver como una forma rizomatica de construcción la Comisión y sus medios, 
ayudaría a pensarla, no sólo en este tomo sino en todos; no como una obra 
acabada que puede ser estudiada sólo recurriendo a uno de sus informes, sino 
tratando de unir por cualquier parte del rizoma  conexiones antes inexistentes.  
Éstas harían de la Comisión, además de los viajeros mismo, un mundo más 
exquisito y potenciado para la investigación o ¿acaso la relación salvaje e ideal 
nacional no tendrían nada que ver en las guerras de nuestro territorio del siglo 
XIX?, es este tipo de conexiones las que se podrían hacer con los relatos de los 
viajeros, y además, con la empresa más grande de nuestro territorio nacional en 
este tema: la Comisión Corográfica en el XIX. Ni siquiera debe presuponerse un 
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dualismo o una dicotomía bajo la forma tradicional de lo bueno y lo malo en la 
Comisión, como si fuese mejor un artexviii que otro, porque sabemos que estas 
categorías sólo pueden ser el producto de una selección activa y temporal a 
recomenzar en cada segundo que se ve el movimiento de la Comisión en sus 
partes. 
 
Esta tesis no pretende ahondar más en esta relación, sino dar pistas y hacer unos 
comentarios sobre la construcción estética que expresa este tomo de la Comisión 
sobre el territorio antioqueño, pues es importante, ya que son, seguramente, 
pocas las personas que quieran conocer sobre esta empresa en este territorio y 
estén dispuestas a ir al fondo Guido Cora del Archivo General de la Nación para 
investigar o leer un poco sobre esto. La mayoría simplemente abrirá el libro que 
aquí tratamos sobre la Comisión y se sentiría satisfecha con lo que éste le 
expresa.  
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i
 Con este complejo estructural me refiero a todo lo que arrastra en su paradigma estético la 
connotación de primitivo. Ver: Todorov, Tzvetan, Op. Cit.  
ii
 Estas dos categorías están íntimamente relacionadas, pero en “salvaje” el énfasis recae en el 
hábitat –la selva-, en el “primitivo” el acento está en la no-contemporáneidad con el sujeto que 
describe a quienes son así denominados.  
iii
 Entre los más relevantes, ver: Todorov Tzvetan, Op. Cit. Y Certau, Michel de, La escritura de la 
historia, México, Universidad Iberoamericana, 1999. Levi-Strauss, Claude, El pensamiento salvaje, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1962. 
iv
 Ver: Codazzi Agustin, Op. Cit., pág. 101 a la 130, 2005. 
v
 Ibíd. p. 116. 
vi
 Ibíd. Ver en la descripción de los indios el comportamiento que esas personas de raza mezclada, 
esos salvajes, tienen en relación con los demás habitantes de la zona. 
vii
 Ver: definición de estética en Leroi-Gourhan, Andre, Op. Cit. 1971, p. 267. 
viii
 Ver: Morin, Edgar. Introducción al pensamiento complejo, Barcelona, Gedisa editorial, 2007. Este 
libro hace referencia a la conformación del conocimiento en  los acontecimientos, estudiados por  
los saberes, se debe recurrir a  la operación de un método lógico que mas que entendimiento da es 
mutilación de lo que se estudia. 
ix
 Ver: Codazzi, Agustín, Op. Cit. p. 116. 
x
 Me refiero a éste como tipo de organización. 
xi
  Ver: Codazzi, Agustín, Op. Cit. Ver las imágenes del tomo donde se representan personas, 
sobre todo aquella donde se intentó representar los habitantes de Antioquia, llamada “tipos 
humanos de la provincia”. 
xii
 Ver: Leroi-Gourhan, André, Op. Cit. 1971.  
xiii
Ver: Codazzi, Agustin, Op. Cit. p. 216 
xiv
 Ese fondo lo es como una axiomática implícita que permite hacer operaciones entre heteróclitos 
y relacionarlos de una manera subjetiva, unos con otros. 
xv
 Guattari, Félix, Caosmosis. Buenos Aires,  Manantial, 1996. 
xvi
 Ver: Deleuze y Guattari, Rizoma, Valencia, Pre-textos, 2005. 
xvii
 Ibíd. 
xviii
 Como si fuese mejor ver las pinturas de Henry Price o los relatos de Manuel Ancizar, cuando 
todos obedecen a un mismo propósito, presentar la Comisión.  
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¿Qué cae, acaso no es nieve? No.  
Es el fin de un proceso que le ha 
 Costado mucho llegar a esta forma; 
                                                                   No es simplemente  nieve. 
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                                CONCLUSION 
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Todo nuestro conocimiento parece operar por información y selección de datos 
significativos, lógica axiomática, que distingue y desarticula, une y asocia, 
jerarquiza y centraliza; así como la Comisión organizó, jerarquizó y seleccionó 
información para sus informes escritos en todo el territorio nacional, así mismo en 
la Universidad aprendí a tener una visión fragmentada de los temas que cada 
semestre se nos presentaban. Estas operaciones que utiliza la lógica, son 
comandadas por principios supralógicos de organización del conocimiento. 
Impuestos hace ya muchos años, éstos entran a gobernar nuestra percepción de 
los objetos y del mundo, y en muchas ocasiones, no tenemos conciencia de ello; 
como la disyunción a priori que disocia en la Comisión a la pintura de la escritura, 
y a estas dos, de los mapas, y a todos estos, de los itinerarios de viaje; sumándole  
a esta empresa el olvido de todos los viajeros anteriores a los territorios de 
América,  que los hace extraños ante sí.  
 
Trato de evitar una argumentación unidimensional y abstracta sobre la Comisión, y 
aun más, sobre el libro que refiere este territorio. Sé que he evaluado desde un 
solo tomo (son varios tomos más), que como tal fue producido a posteriorii; por 
ello, hago esta reflexión, porque es necesario, ante todo, tomar conciencia de la 
naturaleza y de las consecuencias de los principios de disyunción, análisis, 
reducción y abstracción aprendidos en la Universidad y cuyo conjunto obedece a 
un sentido de simplificación que nada tiene que ver con lo que se investiga, ni con 
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lo que se vive en el ordinario de la vida, menos con lo que los integrantes de la 
Comisión experimentaron en la realización de dicha empresa; son principios que 
mutilan el conocimiento y desfiguran y desvinculan lo existente. 
 
Este principio de simplificación en un inicio del trabajo, me obligó a creer que 
trabajar sobre la edición de la Comisión para nuestro territorio, era imposible, ya 
que parecía un compendio, recuento y enumeración de animales, minerales, 
objetos, salvajes; relatos de caminos y recorridos lógicos que nada tenían que ver 
con el tema que yo quería abordar. Esto me hizo pensar en ese ideal de 
conocimiento, que se transmite en la universidad: lea entre líneas lo que quiere 
decir el autor; se trataba de descubrir detrás de la complejidad aparente de los 
fenómenos, un orden perfecto, legislativo, hecho de micro elementos 
diversamente reunidos en objetos y sistemas. Sólo me da para pensar en el 
pensum con el cual entré a la Universidad, donde veía seis historias universales, y 
cada una, seguía a la otra en tema y temporalidad, como si la historia fuese un hilo 
temporal sobre el cual el hombre caminara observando sus diferentes etapas, así 
como cuando un niño va creciendo y va viendo sus diferentes comportamientos, y 
cuando llega a los 25 años, lo regañan porque aun chupa dedo, “tan infantil”. De 
esta manera, ví como aparentemente el libro de la Comisión sobre el territorio 
antioqueño, seguía esta misma lógica.  
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El trabajo de la Comisión si no se lee tomo por tomo, se toma en una lógica 
axiomática, aquella que hemos heredado en la instrucción de la universidad, cada 
tomo se estudiaría como algo parecido a los demás. Fueron editados bajo este un 
criterio de simplificación. Durante mucho tiempo, hubo  una disyunción entre sus 
medios tal como lo hemos recalcado en todo el trabajo, además de una 
centralización de algunos de ellos. Por ejemplo, se ha tomado la Peregrinación de 
Alpha como si fuese la clave para entender todo ese gran proyecto. Pero,  a mi 
modo de ver, cada una de sus visitas a las regiones, es una actualización de esa 
gran idea de conocimiento simplificante, cada una es una puesta en escena de 
intensidades, valores y ritmos diferentes que enriquecen cada vez más el proyecto 
como Comisión. No se debe buscar  una linealización sucesiva de la investigación, 
ni unas etapas que se pretenden superar,  por el contrario,  la reunión de 
elementos heteróclitos en cada tomo hacen gala de su fascinación. 
 
Como se puede apreciar durante casi todo el texto, son pocas las citas del tomo; 
hay pocas de ellas, mi interés era más bien armar, una interpretación de sus 
grandes retos; dilucidar grandes líneas y rasgos que dieran  cuenta de sus bases 
teóricas: aunando sin fragmentar los medios allí editados, en otras palabras, sin 
recurrir a esos altos estudios de las mentalidades intentar  algunas  inferencias 
con los grandes textos que pude conocer en la Maestría; inferencias que no 
fuesen muy pretensiosas en el análisis de la Comisión, pero que hicieran  de la 
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Comisión un texto más familiar para aquellos profanos que nos encanta leer 
relatos de viajeros. 
 
La construcción del paisaje en la Comisión, la hemos referenciado en dos espejos 
de conocimiento: uno es la idea de desierto, porque ésta refleja en los 
expedicionarios toda una construcción discursiva de unos habitantes de esta zona 
que comparten un rasgo de afinidad con los expedicionarios, y a partir de ese 
rasgo, construyen toda una visión de conocimiento sobre el otro, en la cual, se le 
da una “cara”, una materialidad, tal como lo muestra la unión de todos esos 
medios. El otro, que se construye de una manera muy similar, es el salvaje; figura 
que desdibuja por completo a los expedicionarios y crea a su alrededor todo un 
territorio y una manera de vida. Se trata pues de dos construcciones únicas en 
toda la empresa de la Comisión. Si operamos con la lógica de la fragmentación 
señalada en el texto, diríamos que en este territorio hay unos primitivos que viven 
en un desierto y unos salvajes que viven en una zona insana; pero si podemos dar 
a este tomo la relación de complejidad que lo formó, sabremos a pesar de que 
mucho se ha escrito sobre el salvaje y el primitivo, cada formación de estos 
personajes obedece a una singularidad irrepetible, al agrupamiento de diferentes 
sucesos. Así pues, cada tomo de la Comisión, como este del territorio antioqueño, 
es una complejidad singular de unas relaciones singulares que no se repetirá 
nunca más y que quedara para la posteridad. 
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Hemos utilizado aquí el concepto de paisaje como articulador de la presentación 
del tomo de la Comisión, primero como un ser físico, práxico  y organizacional, 
porque la única manera de expresar la existencia de lo que expresa la Comisión 
en este tomo, es de una manera multidimensional, haciendo  referencia a la 
escritura, a las imágenes, a los itinerarios y a los mapas, y segundo, porque soy 
de una generación donde la escritura y la imagen viene integradas a un territorio, 
donde se unen varias técnicas para dar más expresividad a lo que se referencia; 
evidentemente, nunca dejando de lado lo complejo que siempre le acompaña. 
  
Este trabajo me hizo ver cómo el tomo de Antioquia, y en general la Comisión 
Corográfica, no es un ladrillo primario, sino una de las fronteras de complejidad de 
la vida social de un grupo, tal vez inconcebible; no una máquina perfecta de 
creación de paisaje, sino un proceso de desintegración y, simultáneamente, de 
organización. En  estos términos, La Comisión  es la respuesta de un grupo social 
a la dificultad de pensar una complejidad que debe afrontar siempre, un 
entramado lleno de interacciones entre sí, una bruma de incertidumbres y 
contradicciones, donde se elaboran, a partir de lo conocido, algunos útiles 
conceptuales que a su vez develan el paradigma de pensamiento de un grupo, 
pero siempre con la certeza de que no es suficiente para su entendimiento. 
 
Mi afán último es sensibilizar sobre las enormes carencias de nuestro 
pensamiento y formación, y dar a  entender, que un pensamiento simplista, que 
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inevitablemente  lleva a la mutilación del pensamiento, conduce necesariamente a 
acciones mutilantes. Sin embargo,  los beneficios heurísticos de la extracción de 
objetos de su ambiente complejo, para conocer algunas de sus propiedades. Sin  
olvidar que lo complejo siempre está presente, se debe dar reconocimiento. 
                                                          
i
 Recordemos que este tomo fue editado y transcrito 150 años después del viaje y de los informes de la 
Comisión. 
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